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LA. PRIMERA FUMADA

Por qué, para qué, cômo y cuândo ha escrito el libro su autor.

— Una tarde de Diciembre. — Encendamos un cigarro.

— Lo que puede Terse en el humo. — Meditacioncs tras-

cendentalcs. — Un hallazgo sin igual. — Lo que fué, lo

que es, lo que debc ser. — Método seguido. — Uonside-

raciones justificativas del litulo de esta obra. — Invo-

cacion.

El leclor no es amigo de enigmas ;le gusta

saberlo todo.

El autor esta convencido de esto hace mu-
cho tiempo, y hé aqui la razon que le mueve,

â pesar de no ser aficionado â hablar de si

mismo, â explicar el por qué, el para qué, el

cômo y el cuândo ha escrito el libro que tenéis

entre las manos.

Era una larde de Diciembre.
j
Horrible

tarde ! Vibraba aun el timbre del reloj con la

ûltima companada de las cualro, pero ha-

briase dicho que eran las seis. Un cielo color

de hollin amortiguaba la luz y parecia tocar
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los tejados de las casas. I.a humedad era pé-

nétrante y comenzaban â caer gruesas gotas

de agua que se aplastaban sobre el asfallo de

las aceras. El silencio era completo en la ex-

traviada y poco pasajera calle donde se alza

mi morada. Una angusliosa melancolia se

apoderaba del animo entre aquella oscuri-

dad lugubre y aquel prolongado silencio, in-

terrumpido solamente por los chasquidos de

los goterones sobre las piedras.

La tempestad amagaba liacia média bora.

Incapaz de ver, habia posado la pluma y un

profundo tedio me habia acometido. Siempre

que viene la niebla pienso en el sol rutilante

de mi patria y me atormenla la calentura ir-

ritante de la noslalgia. En vano recurri â los

primeros remedios que son, en general, efi-

caces. El sencillo La Fontaine me pareciô

trivial, solo aniargura balle en el graciosisimo

Larra, juzgué mondtona la dulce cantinela

amorosa de Campoamor
;
estaba condenado, y

linicamente me quedaba un recurso : encender

un cigarro.

Lo encendi. Era el primero de una caja que

el « Veloz » me habia traido de la Habatia.

La primera Fumada me aromalizd la boca,

aliviô mis fauces, y dilaté las ventanillas de la
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nariz aspirando cou fruicion aquel incompa-

rable perfume que parecia penelrar en mi ce-

rebro y ensancharme las sienes. Reclinado

en mi sillon, alcé los ojos liiicia las azuladas

espirales del humo que en caprichosas eses

subia al techo..

En breve, una leve nubecilla me circundo,

nubecilla de tan arrobadora l'ragancia que
mis sentidos quedaron como suspensos

; y en

aquella especie de éxtasis, de sonolencia mo-
ral que me ténia la visla fija en un punto in-
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determinado, apercibilaformavagay vaporosa

de un sér que fué tomando cuerpo, hasla

constituir una mujer de belleza peregrina,

de tostado cutis y encarnados labios
,

lu-

cienles ojos y cabello negro cenido con una
cinta fuego, en la que se leia la palabra:

Esencia !

Todo en mi habitacion sonreia entdnces :

brillaba con calientes tonos la alfombra que

viste el pavimento
;
se animaban los colores de

los libros que cubren las paredes; los crista-

les de los cuadros reflejaban puntos luminosos

como lejanos aslros
;

el cielo raso ofrecia la

limpidez y la serenidad de la cerûlea cüpula

africana; â mi desatento oido resonaba como

el murmurio del arroyo que se desliza sobre

blancos guijarros; un bienestar desusado,

una plenitud rara de satisfaccion intima,

arrancaba d mi oprimido pecho mitigadores

suspiros.

Un trueno espantoso rodô por los aéreos

espacios y me puso en pié de un salto. La grata

vision se borrô de golpe y el aguacero se de-

salô con ruidosa violencia. La oscuridad era

mds densa, mds entrislecedora, y empero,

i
oh ! dicha, mi tristeza se habia desvanecido.

Blandas ilusiones mecian mi mente
;
las ideas
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acudian presurosas y abuudantes â mi crâneo
;

me senlia con fuerzas para escribir horas en-

teras sin corner, ni beber, llevado on alas

de la fantasia.

i
Oli ! i

portentoso efecto ! j
Oh ! j

maravillosa

causa !

Desconsuelo incomprensible, nostalgia inlo-

lerable, profundo abatimiento, todo habia

parlido.

Y i â qué se debia tan râpido cuan saludable

resultado ? Â un cigarro.

Ansioso de movimienlo me puse â recor-

rer mi eslancia y me deluve ante la ven-

tana. El agua caia atorrentes, con întermiten-

cias marcadas de cinco 6 diez minutos. En uno

de eslos inlervalos, un pobre hombre hara-

piento pasé por la calle, â dos pasos de mi.

Apagada estaba su mirada, demacrado su

rostro. Le vi pararse de pronlo, agacharse y

erguirse con los ojos animados, iluminada la

faz de un contento expansivo. Y mirando con

mayor delenimienlo, distingui que amorosa-

mente enjugaba con una punta de su blusa un

cigarro fumado en sus 1res cuartas partes,

Cilado y deshojado par la lluvia.

Aquel hombre lui vez no habia comido, y
sin duda un pcdazo de pan no le habria pin-
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tado en la fisonomia mis jûbilo que su misé-

rable hallazgo.

Entônces me puse â meditar sobre la po-

tencia del tabaco, sobre sus efectos sorpren-

dentes y palmarios; el natural encadena-

miento de las ideas me trajo â reflexionar

sobre el desarollo que el uso del tabaco ha

tomado en nuestros dias, sobre el abuso â que

la generalidad se ha entregado, fumando sin

gusto ni sosiego, fumando mucho, pero fu-

mando mal, sin tener en cuenta ninguna de

las sentencias de la Tabacologia de Néander.

Es verdad que,^, quién lee hoy en latin ? Y en

segundo lugar, la obra no esté â la altura de

nuestro siglo. Dijeme que un libro que encer-

rase los buenos preceptos, las réglas impres-

cindibles â que cenirse debe todo el que quiera

mereeer el titulo de tabaquista, séria em-

presa curiosa y ulil.

Y hé aqui el por que pensé en escribir este

libro y para qué lo escribo.

El cômo, es decir, el método seguido para su

composicion ha sido el mâs sencillo, pero el

imis largo
;
habia que crear, por decirlo asi, el

arte de fumar, pues aunque baya hoy como

siempre liubo excelentcs fumadores, cada

•cual guarda para si, con feroz cgoismo, los
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resultados obtenidos tras multiples experien-

cias y repetidos ensayos. Conveniapuesno fiar

en las propias observaciones y, con habilidad

y maestria, inlerrogar y arrancar â este y eso-

tro, el fruto de sus vigilias.

La diplomacia, la delicadeza y las palabras

que esta averiguacion me ha costado, nome la

agradecerâs nunca lo bastantc, lector. En

Francia é Inglaterra verbalmente, por corres-

pondencia en las otras naciones de Europa,

Asia y América, he logrado reunir los docu-

mentes inestimables que, cuidadosamente co-

tejados y analizados, me permiten hoy, — un

aûo despues de aquella horrible tarde de Di-

ciembre, — la composicion del libro que someto

â la rectitud de tu juicio.

Y ya que hemos convenido en que tu insacia-

ble curiosidad ha de saberlo todo, deber es

para mi, que sdlo ansio satisfacerte, el expli-

earte mi titulo.

En primer punto, arte es aquel conjunto de

preceptos y réglas que sirven para bacer bien

alguna cosa, y escribiéndose « arte de cocina, »

me sobra razon para decir « arte de fumai-. »

Pero, voy mas alla, y recapacilo que siendo las

aries liberales esponlûneo produclo de la

imaginacion, y excilando el tabaco la irnagi-



EL ARTE DE FUMAR.4 4

nacion â concebir, contribuve â la realizacion

de las obras maeslras que son pasmo de

la edad presenle y lo serân de las venideras,

Y asi, por la parte que en el arte toma, arte se

le puede llamar tambien. En fin, para fumar

se necesita gusto, delicadeza, imaginacion, —
y entiendo por fumar, fumar como es debi-

do, —
• y todo eslo forma un arte, y arte tan

diverso y complicado como verâs en lo suce-

sivo.

Y ahora,
;
oh ! lü, mirifica planta que nos da

la « Virgen del mundo », tu, esencia del

tabaco que en anublada hora me sonreiste,

y vosotros odoriferos habanos que embalsa-'

mais los âmbitos de mi estancia, elevadme â

las serenas regiones de la inspiracion, llenad

mi mente con el estro divino, vestid de luz y

colores mis ideas para que cual esforzado

mantenedor os defienda y os cante cual férvido

entusiasta.



PROLEGÔMENOS

QUE DEBEN SERVIR DE CATECISMO

Â TODO TABAQUISTA

I. — Fumo, ergo, soy.

II. — De todos los séres de la creacion solo el

hombre fuma : luego fumar prucba la superiori-

dad del hombre.

III. — Muchos fuman ,
pocos saben fumar.

IV. — El cigarrista lo fuma todo sin saber lo

que fuma; el fumador gusta lo que fumapero no

losabe
;
el tabaquista gusta y sabe lo que fuma.

V. — El tabaco despierta las ideas, y asi,

fumar es pensar.

VI. — Un proverbio dice : « À mal dar, tomar

tabaco. » El fumar es pues una virtud.

VII. — Un hombre puede vivir dos dias, tan

solo con fumar, luego fumar es casi corner.

VIII. — El cigarro depapcl es un convite.
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IX. — El cigarro puro, un banguete.

X. — La pipa, un festin.

XI. — Tomar polvo es fumar por las narices.

XII. — Mascar tabaco es fumar sin humo.

XIII. — El hombre que no ha fumado nunca

muere con un placer ménos.

XIV. — Fumador no tiene femenino : la rnujer

hace solo como si fumase.

XV. — Todo enemigo del tabaco es un hombre

que fuma mucho 6 que ha fumado tanto que no

puede fumar mds.

XVI. — Si se considéra la vida como un in-

fiemo, el tabaco es un dngel que nos abre las

puertas del paraiso.



CAPiTüLO PRIMEEO

HISTORIA DEL TABACO

Pesquisas etimoldgicas. — Todos en desacuei-do, todos de

acuerdo. — Los tabacos. — Iutroduccion en Europa. —
Envios de Colon y de Cortès. — Nicot y la nicotina. — Drake

à Raleigh. — EL cardcnal Sainte- Croix. — Propagacion

portentosa. — La panacca universal. — Medidas coerci-

tivas. — Las narices por un polvo. — Lu cabeza pot- una

pipa. — Misocapnos. — Antes morir que no fumar tabaco.

— Richelieu. — Un rasgo île genio. — Lo que produce el

tabaco.

El nacimiento del tabaco, como el de los

grandes hombres en su casi totalidad, es muy
incierto y multiples son las etimologias que

se han propueslo para esta divina planta
;
lo

mâs curioso es que, estando todos los historia-

dores en desacuerdo, casi todos vienen â decir

lo mismo, pues la contradiccion versa sobre

detalles secundarios. Segun algunos de los

cronistas espanoles viene el nombre de ba-

berse descubierto la planta en Tabasgo, una

2
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de las pequefias Antillas
;
segun otros en Ta-

basco (Méjico)
;
Las Casas habla de « una espe-

cie de mosquete que los indios encienden por

un lado miéntras aspiran por el otro; » de

créer â Schwenk, procédé del receptâculo en

que los indigenas fumaban una planta llamada,

cohiboc y petim en el Brasil y la Florida.

Colon cuenta en su diario que, estando en la

isla de San Salvador y habiendo mandado
algunos soldados para explorar el pais, « ha-

llaron en camino gran numéro de naturales

tanto hombres como mujeres, que traian en

la boca un tizon compuesto de yerbas del que

aspiraban el perfume. » Y anade que lo llama-

ban tabaco. Lo mâs lôgico es pues admitir

que el nombre existia en Àmérica antes de la

conquista, que era voz de algun diaieeto ame-

ricano y que los caraibes la empleaban en

general para designar el tizon de que nos

habla Colon ;
la prueba mâs convincente nos

parece ser la de que en América se siga di-

ciendo un tabaco por un cigarro. Los espanoles

tomaron el todo por la parte y aplicaron â la

planta la apelacion de las liojas jenrolladas.

Lo que no admite duda es que el uso del

tabaco era costumbre inveterada entre los

indigenas, entrando en ella gran parle de su-
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persticion. Antonio de Solis en su Hisioria delà

Conquisla de Méjico, citando una fiesta del es-

tôico Montezuma, menciona en la enume-

racion de las vârias distracciones « el humo
del tabaco, suavizado con liquidâmbar, vicio

quellamaban medicina.y en ellos tuvo algo de

supersticion, por ser el zumo de esta yerba

uno de los ingredientes con que se dementaban

y enfurecian los sacerdotes siempre que

necesitaban de perder el entendîmiento para

entender al demonio. »

Si se ignora el nombre de los que â Espana

trajeron el tabaco, se sabe que Coion en 1515

y Cortès en 1518 mandaron â la Corte semillas

de la planta, que fué cultivada con fruto,

pasando inmediatamenle â Portugal. Juan

Nicot, embajador de Francisco II en este reino,

mandô en 1559, como especial regalo, il Cata-

lina de Médicis una canlidad de tabaco en
polvo, y esto explica los nombres, de Yerba de

la Reina y Nieotiana con que en Francia se

distinguid el tabaco. Âla base fundamental de

este végétal se dio tambien el nombre del

introductor, Nicotina, por Reimann y Possell

que la descubrieron en 1829.

Despues de la colonizacion de la Virginia,,

sir Waller Raleigh segun unos, Drake segun
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otros llevaron el tabaco â Inglaterra, casi al

mismo tiempo que lo inlroducia en Italia el

cardenal Sainle-Croix. Apénas conocido en el

Reino Unido fué llevado del Brasil â las Indias

de donde se propagé â Siam, â la China, por

todo el Oriente, miéntras que, cual universal

conquistador, tomaba posesion en Europa de

Rusia, Holanda, Suecia y Noruega.

General y caloroso fué el entusiasmo con

que por doquiera se acogié el nuevo producto
;

Catalina de Médicis que lo tomaba como re-

medio contra la jaqueca de la que padecia d

menudo, lo puso en Francia â la moda, Raleigli

lo hizo usual en Inglaterra, y poco a poco se le

considéré como una panacea universal propia

â la curacion de todas las enfermedades. Os

dolia la cabeza, tabaco ; os ardia el estomago,

tabaco; tabaco si os abrasaba la calentura,

tabaco si os acomelia la gola.

Era el momenlo de furor, tan intenso como

fugaz.

Como todas las grandes cosas, el tabaco

debia. ser tenaz y cruelmente perseguido, y

como despues contra Napoléon, la Europa iba

'a ligarse en contra suya.

La acusacion de peligroso veneno que salié

de la Francia que tanto le cnsalzara, fué el
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primer grito de persécution. Todas las testas

coronadas se apresuraron â decrelar las me-

didas coercitivas mas rigorosas, amenazando

â los adeptos con los castigos mâs horribles.

La reina Elisabeta mandé confiscar pipas y

tabaqueras, que eran enlonces de un valor in-

trinseco crecido. El gran duque de Moscovia

amenazé â los fumadores con la pena de

muerte. El papa Urbano VIII excomulgô â los

que tomaban labaco en la iglesia. Amurat IV

de Persia, ordeno que sa cortase la nariz al

que absorbiese aquella asquerosa aroga, lo

que era pagar caro el polvo, y se impuso la

decapitacion en Léndres al que fumase en

pipa.

Jacobo l.° delnglaterra escribié su Misocap-

nos (odio al humo), en el que combatio el

tabaco con excesiva violencia. Pero ^ que

podia esperarse de este soberano que se

desmayaba solo con ver desnudo un acero y
del que dijo un epigramâtico de la época : Rex
fuit Elisabeth, nunc est regina Jacobus ? Ademas,
los jesuitas publicaron un Anti-Misocapnos en

el que la defensa era mucho mâs brillante y
légica que la acusacion del monarca inglés.

Sin embargo, nada surtié el apetecido

efecto. Animosos, aguerridos â la lucba, los
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fumadores seguian fumando mâs que nunca,
despreciando las amenazas, riéndose de los

castigos, y la persecucion sirvid tan solo para

aclimatar y extender el uso que se queria

extirpar. Es la ley naturel, y lleua esta la his-

toriade ejemplos. Pero la obcecacion humana
no mira nunca hâcia atras 6 no se convence

cuando mira.

Uno hubo empero que mir<5, fué Richelieu,

y tuvo uno de sus primeros rasgos de genio, en

1621, imponiendo el tabaco al mismo tiempo

que firmaba los tratados de Angulema y de

Angers, de tan delicada negociacion. Las

Cortès aprobaron en Espaîia igual impuesto

en 1636, y las demas naciones no tardaron en

seguir este sistema que si atacaba el bolsillo

de los contribuyentes, de un modo indirecto,

dejaba intacta la libertad individual.

Fâcil nos séria hacer acopio de erudicion y
amontanar aqui numéros para probar lo que ha

producido el tabaco. Para formarnos una idea,

bastarâ saber que en dos siglos, el impuesto

ha procurado al erario frances mâs de cuatro

mil millones de francos, y desde que se ha

restablecido en Francia el monopolio, de 26

millones, en 1815, lia subido â 233 millones de

francos en 1863.
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Tal es, en breve resümen la hisforia del

tabaco, cuyas clases y diversas calidades

vamos â ensenaros a conocer en el capilulo

siguiente.



CAPfTULO II

CLASES Y CALIDADES

La planta. — El tabaco del Cabo. — El de Guatemala. —
Tabaco rüstico. — El paniculado. — Tabaco de la Habana.

— Calidades generales. — Clases difercntes. — Tabacos

europcos : frances. — Hûugaro. — Espafiol. — Holandes.

— Belga é italiano. — El latalcieh. — El schiraz.

No entramos en un palacio sin echar una

ojeada â la arquitectura exterior, apreciamos

mâs el pan que comemos y el vino que bebe-

mos cuando sabemos de donde proceden, cômo
sé hacen, y asi es necesario mirar y examinar

la planta â la que tan deleitosos goces debe-

mos.

El capitulo serti muy corto, pero sera muy
sustancial.

No eslriba el mérito en liablar mucho

,

sino en hablar bien.

El tabaco es una planta que mide métro y

medio de allura mâxima. Las ramas son ci-
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nildricas, rectas y ramosas; las flores que las

terminan de un blanco amarillento con el

limbo sonrosado. Las hojas son anchas, ova-

ladas û oblongas, verdes y blandas. Elaspecto

general es agradable y pintoresco.

Las variedades del tabaco se reducen â cua-

tro : el tabaco del Cabo cuyas flores son son-

rosadas, el de Guatemala que las da blancas,

el rüstico de flores verdosas que se cultiva en

Corcega y Crimea, el paniculado, de hojas en

forma de corazon cultivado especialmente en

Oriente y del que se saca un tabaco muy flojo

que los turcos aprecian.

Ahora, atencion y descubramos la cabeza

y doblemos la rodilla anle tan augusto perso-

naje : el tabaco de la Habana.

Este tabaco, que los haitianos ban llamado

tabaco de olor, y con sobrada justicia, es para

la masa de los fumadores, lo que el Mesias para

los judios
;
algo que ansian, que esperan de

continuo pero que nuncan ven. Es el eden

sonado en el que no llegan â entrar, pues si

mucbos son los llamados, pocos son los

elegidos.

Dos clases hay, la cullivada al este de la

Habana, que es de calidad inferior, y j
que no

dariamos por esta inferior calidad ! y la que
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se cultiva en la extremidad occidental de la

isla, en el cuadrilâtero cerrado al este por el

rio de Ilaredo, al oeste por el Guyaguatejo, al

norte por la principal cordillera de raonlanas

y al sur por la linea de palmeras paralela â la

Costa, cuadrilâtero conocido con la denomina-
cion provincial de vuelta de abajo .

De las vegas alli existentes, y entre las que

descuellan las del Corojo y Vara, sale el primer y

mejor tabaco del mundo (segun dice en su no

bastante apreciada obra, don Ramon de la Sa-

gra), « por la hermosura del color, lo agra-

dable del aroma, la dulzura de la hoja y la fa-

cilidad con que arde. »

Cinco son las clases de la bendecida vuelta de

abajo ;
la calidad 6 libra que son las maravillosas

capas de los habanos, de un color moreno her-

moso y unido, sin mancba alguna, delgadas y

elâsticas que arden sin gusto acre 6 amargo,

y esto se comprende por la razon de ser el ta-

baco que ménos nicotina encierra (no llega â

un "2 por 100). Injuriado principal, de menor

perfume y color mas claro que sirve tambien

para capas, de segunda calidad, y las terce-

ras y cuarlas que constituyen la tripa del ci-

garro.

Al hablar del cigarro puro expondremos los
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medios de no confundir un cigarro hûngaro

6 aleman con uno de la Ilabana.

Los otros tabacos de América que merecen

ser considerados y mis aun fumados son los

de Méjico, Ceilan, Brasil, Bornéo, Kentucky,

Maryland, y Virginia para los arnigos de cosas

fuertes.

Loseuropeos ofrecen calidades muy diversas.

El frances, que es uno de los mejores, posee

un color moreno claro y un aroma bastante

agradable cuando es de superior calidad y

viene de Normandia y el Artois.

El de Hungria se estima mucho para mez-

clarlo, y lo niismo puede decirse del espanol

y del bolandes, excepto la clase superior que

conviene, sin mezcla, para la pipa pequena

que fuman los holandeses.

El belga es solo mediano, y si arde bien es

como la paja seca, quemândose pronto y ge-

neralmenle por partes y con intermitencias.

En fin, el latakieh en Siria y el schiraz en

Persia son los mâs gustados en el Asia occi-

dental.

Y ahora que conocemos las principales

clases del mundo, sentados en una buena bu-

taca, cruzados de piernas, teniendo ante nos-

otros cuantos tabacos queramos, cuantos
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utensilios podamos necesitar, vamos â ver c<5-

mo se fuma, ô por mejor decir, cdmo debe fu-

marse.

El cigarrillo y la pipa.

Pero, en tanto que se exponen los preceptos

de esta sublime arle, y en tanto que os deci-

dis a seguirlos despues de haberlos apreciado

cou el delenimiento requerido, fume cada cual
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como sepay le clé Dios û enlender, que lo im-
portanle es fumar, y cuanto mas humo echéis

mâs gozaréis con el libro que va â cantar el

fumar.

i
Mano al fôsforo y fumemos!
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EL CIGARRO

Una cita de Jorge Sand. — Una frase de madame de Girardin.

— Origen y etimologia. — La opinion de Romev. — Pro-

pagacion. — Cabaiïas. — Las marcas. — Modo de conoeer -

un cigarro de la Habana. — Fabricacion de los Estados-

Unidos. — Ci garros de Manila. — Brème y Hamburgo.
— Todo es comercio. — La fâbrica sevillana. — El Virgi-

nia. — Consumo en Cuba. — En Francia. — Principios que

deben observarse para escoger un cigarro. — Si debe estar

seco 6 fresco. — En Europa. — Parecer de la bigiene. —
Método de! tabaquistacubano. — Modo de fumar un cigarro.

— Influencia de la ceniza.

« El cigarro adormece el dolor y puebla la

soledad de mil imâgenes graciosas, » ha dicho

la admirable Jorge Sand. Y la dulce madame
de Girardin ha agregado esta linda frase que

aconseja â las senorasuna magminima indul-

gencia : « Si Prometeo hubiese robado el fuego

del cielo para encender su cigarro, los dioses

le habrian dejado obrar â su antojo. » Asi

pues, senoras mias, no os enfadéis cuando en-
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cedemos imo, y tened por seguro que no hay

mâs dulce aroma, mas perfumado humo que

el que el cigarro despide. Un buen cigarro es

un poema en un canto que podria firmar el

Dante
;
es un manantial de inspiracion

;
es un

consolador del afligido, un fortalecedor del aba-

tido ânimo; es lo que en amor una querida

ardiente que ansiamos y tememos, que debe

tomarse de vez en cuando, no por costumbre,

pues â mâs de aminorar la costumbre el in-

finito goce de la posesion, el hombre recto

debe huir toda especie de amancebamiento.

Como hemos visto en el primer capilulo de

este tratado, el cigarro procédé en linea recta

de los salvajes de America, y decimos salvajes

por ser el término consagrado, aunque diesen

pruebas de avanzada civilizacion cuando Colon

los descubriô. En efecto, no era mâs que un
cigarro lo que los indios fumaban.

Por qué hicimos nosotros de la denomina-

cion tabaco, la de cigarro
,
es cosa que no se ha

resuelto todavia de un modo claro. El iluslre

Littré que lo toma de la semejanza del cigarro

con la cigarra, nos parece tomar el râbano
por las hojas, â no ser que lo tome de muy
léjos, y convengo en la opinion de Romey
que nos merece entera aprobacion.
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» En los primeros afios del siglo XVI, dice

esle sabio, el labaco, que los cspanoles se ha-

bian acoslumbrado a fumar â imitacion de los

naturalesdeCubahabia sido importadoporellos

â Europa. En Sevilla y en toda la Andalucia se

habia esparcido eluso de cullivar estaplantaen

los jardines de las casas que los espanoles

llaman cigarrales. Gada cual ténia sus tabacos

en su cigarral y preparaba 6 hacia préparai’

rollos de esta planta para fumarlos â la usanza

india. Ahora bien, sucedia que cuando ofre-

cian uno de estos rollos, decian : « Es de mi
cigarral. » En breve dijeron : « Este cigarro es

de mi cigarral. » Y de aqui el nombre de ci-

garro usado en el mundo entero. En cuanto à

cigarral viene decigarra y es como decir sitio

lleno de cigarras, lugar en donde cantan. »

En este senlido puede ser que cigarro venga

de cigarra como dice Littré. La ünica objecion

que puede hacerse â la etimologia de Romey
es que la palabra cigarral no se emplea en An

dalucia, sino es un provincialismo de Toledo
;

pero es un detalle secundario y lo mismo

pudo formarse la palabra cigarro en Toledo

que en Sevilla.

Aunque muy antiguo, como seve, el cigarro

no se puso de moda en Francia y la mavor
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parte de Europa hasta los primeros aiios del

siglo XIX
;
los Enciclopedistas que habrian po-

dido apreciarlo en su justo valor, estaban

exclusivamente consagrados al café que, sea di

cho de paso, es uno de los correclivos nuis

enérgicos y mas apetecibles dellabaco.

El mejor cigarro del universo es el cubano,

y entre los fabricantes descuella como un pla-

neta entre luceros, el nunca bien ponderado

Cabanas. Es una verdad que no admite vuelta

de hoja, pues estos cigarros se pagan en la Ha-

bana â 1000 francos el mil, miénlras que los

otros llegarian â duras penas al precio de

7ü0 francos. Fâcilmente podriamos insertar

aqui una lista de las marcas principales
;
pero

estas marcas son tan arbitrârias, se modifi-

can con tanta frecuencia, que no ofreceria

ven.taja alguna al fumador.

Mas valen algunos consejos sobre el modo
de conocer un habano y no tomar gato por
liebre.

Lo que primero se debe tener en cuenta es

el aroma. Es este tan pénétrante y tenaz que
tarda en perderse aun estando horas enteras

al aire libre, y hemos recibido cajas que ha-
bian sido mojadas por el agua de mar y con-
servaban gran parte de su perfume â pe-

3
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sar del percance. Si este aroma es siû geneiis

é indefinible, los efectos son determinados ;

si al aspirar con fuerza el olor de un cigarro,

bien arrimado â las ventanillas de la nariz, se

os dilatan estas con fruicion y sentis una sen-

sacion de ligereza en el cerebro, como si se os

levantase la tapa del crâneo, es un habano ;

cuando el aroma tiene un cierto guslo de hoja

de rosa evaporada y os hace estornudar, en

vez de habano es un cigarro aleman.

La forma es el segundopunto que debetener-

se en cuenta. El cigarro aleman,— y solo habla-

mos de este por ser elûnicoque descaradamen-

te compile con el cigarro cubano, como luegb

veremos, — es muy bonito â la visla, muy

terso,”mejor fabricado sin duda, y el color ru-

bio en general, à veces moreno, pero no del

hermoso moreno oscuro y diriamos varonil,

sino pareciese atrevida la frase, que tiene el

habano.

En cuanto al guslo, ^ como confundirlo ? Por

mâs que en el fumar como en todo, cabe

crecida dôsis de ilusion, y que solo por que

nos ofrezcan un cigarro diciendo « es de la

Habana » podemos hallarlo delicioso, es un

error que puede cometer un novicio, no el que

ha fumado ya. Sino se expérimenta una sensa-
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cion nueva y arrobadora, si no se disfruta

mis de lo que disfrutamos con un cigarro or-

dinario de fabricacion europea, no es un lia-

bano, podèis jurarlo.

Empero, como lo absoluto no es de este

mundo, hay cigarros que pueden enganar

hastaà un labaquista de primera clase; es

verdad que son los mejores, iumediatamenle

despues de los de la Habana. Son los de los Es-

tados-Unidos. La fabricacion lia alcanzado en

este pais una perfeccion tal que es casi imposi-

ble distinguir la copia del original, no sôloâ la

vista, que es idéntica, sino por el aroma y aun

por el gusto. Un cubano no se equivoca
;
un

europeo puede equivocarse. Las capas son, en

efecto, buenas capas de Cuba; sélo la tripa va-

ria y es tabaco del Connecticut.

El tercer cigarro que debe buscarse es cl

Manila de calidad superior, igual al de la

Habana, salvo que el aroma es mas flojo, sin

dejar de ser excelente, y hay ménos medios
de ser enganado, pues los respetan los ale-

manes, lo que no pasa con el habano.

En Brème y Hamburgo se confecciona con
tabaco inferior de Alemania 6 de Ilungria una
cantitad increible de cigarros que se exportan

û los cualro puutos del mundo. Segun el opüs-^
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culo de Barrai : la Agricullura en la Exposition

de 1867, eslos cigarros se mandan dlallabana

para recibir el bautismo y vuelven â Europa

dentros de nuevascajas. « Todo es comercio, »

se nos podrâ decir, pero por mâs que sea co-

mercio es una cosa indigna esta explotacion

de los inocenles.
;
Pueda ponerlos en guardia

nuestra advertencia !

Entre los cigarros europeos uno solo acon-

sejamos âlosfumadores; es facil procurârselo,

es barato y es excelente. Estas très condi-

ciones las reune el cigarro fabricado en Se-

villa por aquellas graciosas hembras que, con

el panuelo caido y una flor tras de la oreja pa-

sean la capital de Andalucia dos veces al dia,

desde el barrio de Triana â la calle de San

Fernando, llevândose en pos de si cuantos co-

razones hallan al paso,... y no son pocos, alli,

donde se lleva el corazon en la mano.

El Virginia, cigarro fi no y entrelargo cruzado

por una paja, que se fuma en toda Italia,

tiene poco aroma, es acre y solo conviene â

los fumadores delicados en los dias de in-

vierno, cuando de caceria 6 viaje, estcân largo

tiempo expuestos al frio y d la humedad.

El consumo de cigarros en la isla de Cuba,

* segun la ültima estadistica que tenemos à la
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vista es de I4GO millones, sean 10 cigarros al dia

por persona. En 1849 y por efecto de la grau

cosecha de 1840, Cuba exporlô 1,982, 207, 800

cigarros. Pero es una excepcion a la régla que

varia entre 200 y 2o0 millones anuales.

En Francia, se fumaron 742 millones

en 1874, sean 20 cigarros por persona en un

ano. Escogemos de ex profeso esta cantitad,

pues es la que debe servir de norma â un ta-

baquista, aproximadamente.

Â no ser que solo se use el cigarro, para

aquellos que fuman, como base, el cigarro de

papel 6 la pipa, la cantidad de cigarros en un

mes no debe pasar de 30, uno al dia, fumado

despues del almuerzo 6 la comida, que es

cuando mayor solaz procura. Esta cantidad

es la de Francia, pues conviene observar

que no fuman todos los habitantes de este

pais
;
es un câlculo por aproximacion que cree-

mos muy cercano â la verdad. Cuando no se

fuma nada â pasto, sino allernativamente esta

6 esotra forma, el numéro de cigarros puede
ser de dos al dia. En el capitulo en que expon-

gamos lo que debe fumarse para conservai-

fresca siempre la sensacion y no caer en

un abuso déplorable, seremos nuis explicitos

en la determinacion de estas cantidades.
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Dejando â un lado los cigarros de la Ilaba-

na, para escoger un buen cigarro deben ob-

servarse los principios siguientes
: que sea de

un color liomogéneo, nias claro cuanto mas
flojo se desee, resistente â la presion del indice

y del pulgar en el centra, tierno en la punta

destinada â arder, demanera que alapretarlo

ligeramenle las diversas hojas de la tripa se

separen, formando las de en medio una es-

pecie de corazon
;
en fin, la punla final debe

producir un pequeno chasquido al ser apre-

tada, pero sin que por esto se rampa.

Grave cueslion es la de saber si el cigarro

debe estar seco 6 fresco.

Un quimico frances ha emilido el axioma de

que « el cigarro, como el vino, se mejora

cuando aumenta en anos. » Ademas de la razon

higiénica que el sabio ténia en vis!a y es que,

secândose el tabaco, se desprende de él una

parte muy sensible de nicotina, debe tenerse

en cuenta el clima de cada pais. En Francia,

Inglaterra, Alemania, y Rusia conviene el ci-

garro perfectamente seco. En Italia y Espana,

ni del todo seco, ni del todo fresco.

En Cuba, y generalmenle en lodala América,

el cigarro seco no valdria la mitad de lo que

vale el fresco. Bien lo saben los inteligentes de
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la isla que lo fuman tan luego acaba de salir

de la fàbrica. Hace algunos aiïos que se guar-

dan alli los cigarros en una caja de eslaiio

bien cerrada y colocada en los pisos bajos. La

innovacion merece un sincero elogio.

/Z/l s9/\/Vs!s.

1

lll l'if -I

1
1

i«! :

;
À la disposicion de Ustedes !

La generalidad de los fumadores enciende

un cigarro metiéndoselo desde luego en la

bocapara cortarle lacabeza
;
ademas de que la

dentadura se ensucia y puede quedar en ella

alguna parlicula de tabaco, lo que no es agra-

dable para el prôjimo, la cabeza se corta mal

y hace que, con la humedad de la saliva se

descascarille la capa. Lo mejor es empleard un

corlaplûmas, 6 unas tijeras, 6 una de esas cu-

chillas en minialura que la industria francesa
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ejecula primorosamenle y pueden colgarse

entre los dijes de la cadena del reloj.

El cigarro no se debe encender tampoco,

como es frecuente hacerlo, as-

pirando el hunao desde luego.

El placer trivial que causa â

algunos las oscilaciones de la

llama del fôsforo, es cosa buena

paca niiios,. no para fumadores.

1 Encendida la cerilla, debe apli-

1|^ I carse al cigarro y dejarlo pren-

H- ;) der hasta que el fôsforo se

consuma. Enfonces se puede
Corta-tigarros. aspirar, con delicadeza, apre-

tando ligeramente los labios.

Si el cigarro es duro, tirarlo sin mira-

miento, pues no fumaréis y os cansaréis las

mandibulas y el pecho. El misrno consejo

damos cuando por acaso se rompa un cigarro.

No recurrâis al envoltorio de papel de fumar.

Si el que nos lee es tan pobre que no pueda

tirar el cigarro, piquelo y picado envuélvalo

en papel; asi ti lo ménos fumarâ a gusto y sin

fatiga.

El cigarro no es conveniente para andar

(â no ser el citado Virginia), pues el movi-

miento de la marcha le expone â perder la
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ceniza y es suprimirle la mayor parte de su

perfume. Cuanto mayor tiempo se conserva la

ceniza, mâs aumenta el aroma, y la razon

es sencilla en extremo; la ceniza forma una

capa que se opone â la evaporizacion y al

mismo tiempo à la penetracion del aire exte-

rior, cuya humedad daiia al aroma y apaga el

cigarro. Esta régla es tan invariable que acon-

sejamos emplear (sobre todo al fumador en

marcha), una alambrera füiisima, de la forma

Alambrera para conservar la ceniza del cigarro.

del cigarro, en la que este se introduce y con-
serva intacta la ceniza hasta el fin.

El profesor Johnston, de los Estados-Unidos,

aconseja no fumar el cigarro hasta mâs alla

del iiltimo tercio, y tiene razon pues es perju-

dicial
;
los fumadoreses lo que fuman cou mâs

gusto y tienen razon tambien. Para que ni el

gusto ni la higiene queden descontentos, ti-

remos el cigarro tan luego sintamos el calor

del fuego en los labios. Es un buen término
medio.
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EL CIGARRO DE PAPEL

i Cigarro <5 cigarrillo? — Salutacion â su inventor. — Su im-

porlancia. — Su convenieacia. — La paja de maiz. — El

espanol y el cigarrillo. — Las guerras del primer impcrio.

— El romanticismo y su inlluencia. — La cueslion del

papel. — El papel catalan. — Los papeles franceses, in-

gleses, alemaues y austriacos. — Papel de arroz y de

tabaco. — i Es perjudicial el papel ? — Tubo-cigarrillo.

— Lapicadura. — Otra cueslion importante. — Cigarrillos

de la Habana. — De Sléjico. — De Turquia. — El cigar-

rillo frances. — Lo mejor es liarlos. — Una observacion

Personal. — Las senoras. — Un consejo.

Ante todo i debe decirse cigarro de papel 6

simplemente cigarrillo?

La Academia impone lo primero y tiene

razon
;
pero, por grande que sea el respelo

que tenemos â esta gran sefxora, en esta oca-

sion tiene tanta razon el uso, y nos es fuerza

seguirlo tanto mis cuanto que toda arte posee

una tecnolog-ia que le es propia, y cigarrillo
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sc llama entre los tabaquislas y fumadores el

cigarro de papel.

Hechaesta salvedad; oh ! tû,desconocido in-

ventordeesle modo de fumarel tabaco,isalud!

La humanidad te debe raudales deinspiracion,

benéfîcos consuelos, infinitos goces, alivios

inesperados. Diste al hombre un amigo fiel,

siempre propicio à alegrarle en sus aflicciones

no va como el cigarro de tarde en tarde, sino â

cadapaso,en toda ocasion. en cualquier sitio;

un amigo intimo y democrâtico en verdad, pues

esta al alcance del mâs pobre, del mas indigente.

En esto estriba la importancia del cigarrillo;

pero, su inventor, ademas de un fildntropo, era

un inteligenle en lamateria. La conveniencia

del cigarrillo es grande, ora porque se le

admite mâs fâcilmente que el cigarro y sobre

todo que la pipa, ora y principalmente, porque

contribuye â impedir el abuso. Un hombre
que fuma exclusivamente el cigarro, consume
por lo ménos, uno por hora. Un hombre que

fuma exclusivamente el cigarrillo, consume

todo lo mâs, très por hora. Este fuma, al cabo

del dia, una lercera parle ménos de tabaco

que aquel. De aqui la gran conveniencia higié-

nica del cigarrillo.

Los primeros cigarrillos se liaban en hojas
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de mai'z y aun se sigue esta costumbre en
gran parte de la América. No somos sus parli-

darios. El malz arde mal, produce un humo
abundante y desagradable, es demasiadogrueso

para los labios y no rescalda la boca ménos que

el papel, como se ha pretendido.

Su poca bondad puede probarse con el hecho

de no ser fumado en Espafia, el pals clâsico

del cigarrillo, pues no se comprende al es-

paiïol sin cigarrillo. Todo se ha probado en

este pueblo,y si no es el punto de nacimiento

del cigarro de papel es el punto de partida de

donde se propagé por toda Europa.

Las guerras del primer imperio lo inlrodu-

jeron en Francia, pero no comenzô â espar-

cirse hasta el 1828. El romanticismo ejercié

una inmensa influencia sobre élponiéndolo de

moda al par que la pipa alemana. Los esfor-

zados castellanos, los robustos burgraves que

Victor Hugo ponia en escena, redundaban en

favor de las costumbres de estas naciones,

y reiné un verdadero furor por el cigarrillo

espanol.

Empero, nada de espanol ténia el cigarrillo

este, pues el papel era détestable, satinado,

recio, lo que le hacia pegarse â los labios y

rasgarse con la mavor facilidad.



EL CIGARRO DE PAPEL. 45

La costumbre y la rutina tardaron veinte

anos en aceptar el papel â mâquina y aun hubo

que darle, â mano, la apariencia del anterior.

Los catalanes fueron los primeros que hicie-

ron un papel adecuado, sobre poco mas 6 mé-

nos, al uso â que se destinaba, y los fabricantes

de Alcoy y de Manresa fueron durante muchos
anos los ünicos proveedores del mundo. Hoy

dia, la fabricacion es muv variada pero in-

ferior, por baberse quedado estacionaria. La

marca de Ridaura, el Caballo, cuando la re-

mesa es escogida, es la primera del mundo y

no admite competencia de ninguna clase. Es

un papel delgado, resistente, con poca cola,

que arde sin carbonizarse y conserva al ta-

baco todo su aroma. Las otras marcas no

pasan de regulares, lo repetimos, sin excep-

tuar las del mismo fabricante citado.

El papel frances es el mejor y el que mâs
se fuma, aun sinsaberlo; los manufactureros

extranjeros lo reciben, cambian las cubiertas

y lo entregan al consumo como producto de

fabricacion especial. En cuanlo â los papeles

ingleses, austriacos y alemanes son defectuo-

sos y de todo punto inferiores. El papel de

arroz y el llamado de tabaco 6 regalicia, no

merecen confianza y rccomendamos dejarlos



EL ARTE DE FUMAR.4 6

para los amigos de la novedad. Seguramente,

posible es hacer papel de tabaco, pero no se

ha hecho todavia y aunque se hiciese no val-

dria lo que el papel de hilo.

Ahora bien ^ es perjudicial el papel ? Es

una creencia arraigada y que no esperamos

desarraigar diciendo que la acusacion lan-

zada contra el papel es una vulgaridad, buena

en boca de una madré cuando se propone

asustar à su hijo para que no se dé jdven al

tabaco, pero que no tiene razon de ser entre

personas sérias. El papel no ejerce, ni puede

ejercer influencia alguna en los bronquios del

fumador. Cuando se fuma con exceso, pro-

duce mâs fâcilmente que el tabaco solo, una

ligera irritacion de la boca
;
â este inconve-

niente se para con suma sencillez como vere-

mos al tratar de la higiene del fumador.

Si la preocupacion es tal para algunos que

solo por el papel no aceptan el cigarrillo, hé

aqui un tubo-cigarrillo, inventado por un

amigo nuestro en el que el papel queda supri-

mido. Este tubo, que es de vidrio cubierto con

un papel de color de tabaco, se compone de

dos canutos uno de los cuales entra en el otro

estando unidos por una goma elûslica. En el

canulo de mayor dimension se introduce el
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tabaco; se enciende, y â medida que la lioja

se quema, el canuto de menor dimension la

empuja hâcia la punta, de manera que puede

fumarse hasla la ültima parlicula de tabaco.

Esteinstrumento original que no ofrece incon-

veniente alguno, no es aceptable para el buen

fumador.

La picadura, ô tabaco picado, debe escogerse

con atencion, y no comprarse de contrabando

pues es, aunque en menor grado que el râpé,

susceptible de falsificacion. Se pueden inlro-

ducir en ella hojas de un ârbol cualquiera

coloradas con las aguas de macération del

tabaco â las que se mezcla sulfalo de cobre ô de

hierro.

Bien me figuro veros ya con la boca abierta

para decirme qué necesidad hay de comprar

el tabaco picado vendicndose los cigarrillos

hechos. Yoy a responderos examinândo las

diversas clases conocidas.

Los cigarrillos de la Ilabana son, al reves de

los sepulcros blanqueados de que hablaba Jesu-

cristo, magnificos por dentro, abominables por

de tuera
;
dicho de otro modo, el tabaco es de

una exquisita bondad, el papel de una in-

ferioridad insoportable. Papel que se diria

hecho con vesca, que fuma mâs él que el fu-
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mador, se carboniza y se rasga cuando ménos
se piensa. Nunca hemos comprendido cdmo
uno de los obreros hàbiles de la Habana, que

lian hasla 4,000 cigarrillos al dia, puede con-

seguirlo con un papel semejante. El cigarrillo

de la Habana es, pues, malo, â causa del

papel.

Una justicia debemos tributar y es â Méjico.

En la ültima Exposicion Universal, expuso esta

Repûblica varias muestras de cigarrillos cuyo

papel, si no excelente, era muy aceptable.

El cigarrillo frances no présenta mas que

un defecto, pero es sensible; la goma con que

pegan el borde del papel y que da un gusto

poco grato, al que se llegauno âacostumbrar,

es cierto, mas causa un recalenlamiento de

las paredes bucales al que no es posible acos-

tumbrarse cuando no se lia fumado desde la

juventud.

Los cigarrillos de Turquia se confeccionan

con cuatro clases de tabaco, siendo los me-

jores los de Macedonia : el iavach, — flojo
;
el

orta
,
— mediano

;
el doikan akleu, — picante,

y el sert, — fuerte. El tercero es el ünico

agradable para el verdadero fumador. En

cuanto al cigarrillo en si, — admitiendo que

se prefiera este tabaco al cubano, al vir-
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ginia ü â olra cualquiera clase, — posee en la

punla destinada â la boca una boquilla de

carton que no podemos admitir. Mas yale

mascar una parlicula de tabaco un segundo

que no ese carton durante un cuarto de hora;

y decimos esto, porque el carton se emplea

para que al aspirar no venga â la lengua al-

guna hoja de la picadura.

En visla de lo dicho, lo mejor en cuestion de

cigarrillos, >es liarlos uno mismo. Sin conlar

que, de no liarlos se priva uno de un placer

inmenso. En efecto, el sacar la petaca, cortar

el papel, ecbarse en la palma de la mano el

tabaco, limpiarlo de los palillos, — y â veces

palitroques, — que posee, liar el cigarro con

esmero, cuidando de que el tabaco esté bien

repartido, ponerse el familiarmente llamado

pitillo en el ângulo izquierdo de la boca, ecbar

un fosforo, encender, fumar...
j
Cuânto mejor

no sabe que si sôlo necesilamos tomarlo liecho

y prenderle fuego ! El tiempo que ha durado
la operacion ba sido un excitante mâs. En fin,

si una comparacion os place, el gloton fuma
hecho porque larda ménos en fumar

; el gastro-

nomo hace el cigarrillo con fruicion
,
con dc-

leite, saboreândolo de antemauo, y é fe mia,

sabe lo que se liace.
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Iniliquemos de paso un modo econdmico de

liar el cigarrillo. Se echa el tabaco en el papel,

se distribuye convenientemente y luego se lia

al reves, es decir liâcia adentro, siendo los dos

Cigarrillo liado al reves.

indices los que lian apoyando en elcentro del

cigarrillo
;
résulta que este sale muv ancho

por la punta deslinada al fuego y muy angosto

por la otra, y asi, por ninguno de los dos ex-

tremos sobresalen esas hebras de tabaco que

hay que quitar y tirar para fumar
;
es una

economia, aunque modesta, y luego el cigar-

rillo présenta una forma original y caprichosa.

Muchospretenden fumar el cigarrillo hecho por

no saber hacerlos. Es una preocupacion. Todo

fumador puede liar un cigarro para fumarlo él

mismo ;
estant mal hecho, sera un ochavo de

eypccias, como los de los ancianos militares,

pero podrà fumarse y es todo lo que im-

porta.

El cigarrillo, en todo hombrequetrabaja in-

telcclualmente, es un termdmetro de la ins-

piracion, y el autor lo ha observado pcrsonal-
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mente. Su padre, compositor de grau talento,

—

y permitase este justo elogio al araor filial, —
escribia desde las cinco de la mananahasta las

seis de la tarde. Generalmente, en las cuatro

primeras horas de trabajo, antes del almuer-

zo, el numéro de cigarrillosfumados variaba de

quince â veinte
;
el autor conté un diatreinta

y cinco; cuando la imaginacion se habiaexci-

tado y el trabajo erafâcil, los cigarrillos consu"

midos no pasaban de dos por hora, canti-

dad suficiente que aconsejamos tomar por

norma.

Acogeréis asi siempre el cigarrillo cou pla-

cer, y no con la falsa ansiedad que â muchos
les hace encender un cigarro que tiran â las

dos fumadas.

El cigarrillo es un favorecido del bello sexo.

Es tan delicado, tan coqueto que lo ha sedu-

cido. Empero, si las senoras se dignan hon-

rarme hasla el punto de aceptarme por conse-

jero, que no fumen el cigarrillo. El calor que

lleva a la boca, insignificante para el hombre,

es demasiado ardoroso para ellas; no le sacan

suslancia alguna pues no aspiran el humo
fuman, en general, el iavach turco o el tabaco

dulce ruso que es lo mismo que fumar paja;

en fin, si algo desean fumar, que se dediquenti
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esos cigarros diminutos y exquisitos conocidos

bajo la denominacion de ciento en boca.

Pero lo mejor para una mujer es no fumar,

ni el cigarro, ni el cigarrillo.



CAPÎTULO Y

LA PIPA

Dos palabras de inlroduccion. — Curiosidad elimolôgica. —
Pieias que constituyen la pipa. — Division en dos grandes

categorias. — Division en très sistemas. — Materias pri-

meras : tierra, madera, espuma, porcelana. — La taba-

quera. — El tubo 6 caiïa. — La boquilla: — El condensa-

dor. — El narguileh y el chibuk. — Pipa de doble cor-

riente. — Condensador de algodon en rama. — Origen :

propagacion. — Un fumador heroico. — Un regalo de

Napoléon I» — La Reslauracion. — Coleccion del duque

de Richelieu. — Modo de cargar y encendcr. — Tomemos

pipa.

Hemos comparado el cigarro a una querida

apasionada que puede tomarse por acaso, de

higos a brevas
;
debe compararse la pipa a la

mujer propia, â la esposa fiel que adoramos y
respetamos. Para el hombre bien educado, la

pipa es una reclusa que no abandona nunca el

hogar domcstico
;
adernas de las razones de

urbanidad que vedan su uso en piiblico, bay
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olra poderosa que impide gastarla en la calle

al fumador mas despreocupado : es que la

pipa no puede fumarse andando, y los que lo

hacen, no saben fumar. Para gustar una pipa

se necesita quietud, una serenidad compléta

del ânimo, y la semisonolencia de los senli-

dos que marca el principio de la digestion, es

propicia para que esta apreciacion se haga

convenientemente. Para el tabaquista la pipa

es todo, y salvo la exageracion requerida por

la caricatura, es una verdad aquella graciosa

leyenda delinmortal Gavarni : « Teconfio mi

mujer y mi pipa
;
te recomiendo mi pipa. »

Pipa se llama propiamente el tubo de ella,

ateniéndonos â la etimologia. Desde la forma

pipa de la baja latinidad (cana, canutillo) todas

lo conflrman, pues pertenece â las lenguas

germânicas como a los idiomas célticos. En el

alto aleman phifa, pfifa en el gotico, pipe en el

anglo-saxon, piip en holandes, pibe en danes,

tienen el sentido de caramillo
,
de cana. Lo

mismo el nombre de chalumeau (calamus- chi-

rimia) dado â la pipa india y de tchibuq 6 chi-

buk (pipa turca), nombre de origen târtaro

que significa cana.

Una pipa se compone de cuatro piezas : la

cabcza, cuyo nombre técnico es tabaquera ;
el
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tubo, la boquilla y el condensador. En la pipa

occidental el condensador y el tubo es una

misma cosa; aunque imperfectamente, el

tubo hace sus veces.

La innumerable cantidad de pipas usadas

por los fumadores, puede reducirse ti dos gran-

des calegorias : ).° las pipas cuya tabaquera y

tubo forman un todo homogéneo
;
2.° las pipas

divididas en dos pedazos que se unen por me-

dio de una muesca. Deben dividirse ademas en

très sistemas que vamos â analizar.

PIPAS ETÎOPES. —• La tabaquera es muv
ancha por la parte superior, disminuye en

diâmetro hâcia la parte inferior y acaba por

confundirse con el tubo, caiïa larga, poco in

clinada sobre la tabaquera
; las esculturas or-

dinarias son animales feroces, echados, ace-

chando una presa, medio oculta entre la hoja-

rasca.

PIPAS I.NDIAS. — La tabaquera es mâs
angosta y casi perpendicular al tubo que

es ménos largo, achatado, de sustancia bri-

llante. Estas pipas se pintan con miniaturas apa-

sionadas 6 grolescas, y el tubo se cubre, gene-

ralmente, con abrazaderas de métal arlislica-

mente caladas.

PIPAS PERSAS. — El tubo es muv largo,
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ligero, y flexible, adornado con oro y seda
; la

tabaquera de tierra encarnada, con arabescos

dorados, guarda un término medio, como an-

cliura y disposicion, entre las pipas indias y

etiopes
;
ademas, un condensador de cristal

aromalizado con rosas, jazmin 6 azahar.

Las malerias con que se fabrican las pipas

perlenecen al reino végétal y al

reino minerai, — el reino animal

solo da el marfil y no aceptamos

las pipas de esta sustancia; —
del reino minerai se toman las

tierras blancas, negras d encar-

nadas, la porcelana, la cornalina,

el ârnbar, la magnosita; del vé-

gétal, las raices de avellano, de

boj, de brezo y algunas maderas

de color oscuro como el palisan-

dro y el ébano.

Las pipas de tierra blanca, en-

tre las que descuellan las llama-

dos « Crème Gambier » son lige-

ras, Usas, 6 con cantos mâs

blancos y esmaltados de relieve
ripa de tierra ,

de Gambier. <l
ue no se ennegrecen, 6 repre-

sentando cabezas de capricho y

animales. Se fabrican con una arcilla plâstica
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blanca sia adicion, amasada con esmero y no

lavada. Es la pipa del pobre, pues s61o cuesta

de uno â dos sueldos, pero debe serlo ademas

de todo tabaquista, por rico que sea. Si las

primeras veces que se fuma es desagradable,

tan luego comienza â curarse es una de las

nuis dulces si se tiene limpia y cuidada. Es la

nuis â propôsito para el que fuma exclusiva-

mente en pipa.

Las tierras negras y la greda encarnada

pueden fumarse ünicamente con tubos muy
largos como â su tiempo veremos.

La pipa de madera ofrece varias ventajas

que no son de despreciar
;
es buena desde

la primera fumarada, solida, lo que hace pre-

ferirla para cazar y viajar, pesa muy poco en

la boca, puede guardarse en el bolsillo sin le-

mor de romperla. Con el uso se forma en el

interior de la tabaquera un depôsito duro que se

arranca fâcilmente con un cortaplûmas. Entre

todas las pipas de madera, la mejor y prefe-

rible madera es la de brezo pues tiene la pro-

piedad de resistir â la combustion del tabaco y

de no quemarse; solo ofrecen el inconvcnienle

de no ennegrecer y todo lo que puede oble-

nerse es volver algo mus oscuro el tono de la

madera.
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Ea general, estas pipas son Usas 6 reprodu-

cen las cabezas de los personajes célébrés pa-

sados y aun conlemporâneos. En 1871 y 1872

fué increible el numéro de pipas representando

â Thiers y â Gambetta, que se vendieron. Hav

curiosos que poseen asi una verdadera colec-

cion de retratos histôricos.

La pipa de espuma es la reina de las pipas.

Alfonso Karr quiere que se diga pipa de

Pipa de espuma.

kummer (del nombre del inventor de la pasta;,

y no de espuma de mar. El uso es ley, y en

segundo lugar, la apelacion no es tan ridicula

como lo parece
;
basle recordar las sustancias

que la ciencia désigna con los nombres de

espuma de lierra, espuma de vidrio, etc. La

espuma de mar, es una variedad esponjosa de

magnesila compuesta de magnesia carbonada

y de silice, procedente de Anatolia.

La fabricacion, cuyo monopolio tuvo el

Austriq. durante mucho tiempo, es hoy un

ramo importante de la induslria parisiense, y
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sus productos pueden rivalizar cou los de

Viena en las clases superiores, y los avenlajan

en las clases secundarias. En efecto, estos se

hacen con la llamada en el comercio « espuma

de Austria » y son los desperdicios, las raspa-

duras que se mandan alli desde Paris, donde

no se emplean, y con las que hacen una nueva

pas ta.

Hoy se fabrican pipas de espuma con mate-

rias magnesiadas y siliceas, como con casca-

l'ipa de espuma.

rones de huevo reducidos â pasta y secados;

es facil no accptar semejan te falsificacion
;
estas

pipas no lienen ni el blanco de mardi pulido,

ni la ligereza, ni la porosidad de las de espuma
de mar. Con un poco de alencion es imposible

equivocarse.

La pipa de espuma es la reina de las pipas

por la incomparable dulzura que el tabaco ad-

quiere en ellas, dulzura incomprensible no

poseyendo condensador
;
por la frescura que

conserva al aroma; por la facilidad de la
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aspiracion (si se tienen bien cuidadas)
; en fin

por el hermosocolor que toman con el tiempo.
En estas pipas hay figuras, de hombres y ani-
males, flores y adornos que son verdaderos
trabajos arlisticos.

Las pipas de porcelana, que se fabrican en
Alemania, se hacen con un kaolin

purisimo cubierto con un es-

malle brillante. Las pinturas que
las adornan aumentan su valor

de un modo sensible. Muy lindas

â la vista, son poco agradables de

fumar. El tabaco sale fuerte al

par que desabrido. Sin embargo,

hay tabaquistas que las aconsejan,

de preferencia â cualquiera otra,

en los paises hümedos donde las

nieblas son frecuentes.

Veamos ahora las condiciones

de porcelana. que debe poseer una buena pipa.

La tabaquera debe ser regular

de dhimetro y su eje debe formar un ângulo

inclinado con el tubo
;
las que presentan un

ângulo recto tienen el inconveniente de cansar,

pues la aspiracion es m;is penosa. Cuando la

tabaquera es muy grande es imposible tener

la pipa en la boca; cuando es muy pequena,
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como el chahimet de losholandeses, es preciso

Chalumet holaiules.

fumar très o cuatro pipas seguidas para que-

dar satisrcclio.

El labo es una de las condiciones de la com-

bustion, î P 01
’ 1° tanto muy importante. Su

longitud influye sensiblemente en el perfume

del tabaco. Excepto en las pipas de espuma

conviene que pueda separarse de la tabaquera,

lo que facilita la limpieza
;
vale mâs el tubo

recto que el torcido
;
no debe ser muy estrecho

pues los productos de la deslilacion lo cierran,

ni muy ancho pues las aspiraciones producen

poco efecto
;
en el caso de formar un cuerpo

parte debe adaptarse perfectamente â la

tabaquera, para impedir el paso del aire.

La longitud del tubo debe ser proporcionada

âla dimension de la tabaquera; en las pipas

occidentales no debe tener ménos de doce

centimetros ni mâs de dos piés. El Virginia, en

una pipa de ménos de un pié pierde su per-

fume, y su acritud puede ser nociva para la

mucosa bucal.
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Las suslancias que deben escogerse en los

tubos son el cerezo de monte, el jazmin, el

peral y el manzano. Para fumar el tabaco ha-

bano conviene especialmente el cerezo Maha-

leb; para el de Virginia el jazmin; para el de

Ilolanda el peral. Los tubos de cuerno son

malisimos pues toman un gusto détestable en

su contacto con el humo.

La boquilla debe ser exclusivamente de

ambar. Esta sustancia que nos envian de las

orillas del Bâltico y con cuyas raspaduras,

dicho sea entre paréntesis, se preparan los

admirables barnices empleados en los coches,

tiene dosclases que deben buscarse : el ambar

verde y el âmbar limon.

El condensador es un vaso lleno de agua

por la que pasa el humo antes de llegar â la

boca. En Occidente, el tubo hace oticio de

condensador, yalo liemos dicho, y la principal

razon que lo hace inütil es la sustancia de

que se componen las pipas empleadas. Tanto

la pipa de espuma como la de porcelana de-

tienen la mayor parte de los principios oleosos,

miéntras que, sin condensador, las pipas turcas

de greda encarnada no detendrian ninguno de

los principios tdxicos, como sucede con las

pipas debroncey de hierro usadas en ol Tibet.
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El narguileh que se fuma en Persia y en

Turquia varia por el tubo que mide varios

métros, y es muv flexible; las boquillas son de

âmbar, coral, ébano y marfil. El bocal del

Narguileh.

narguileh es del tamano de una botella. Los

mejores son los de Constantinopla, notables

por la talla del cristal y por sus arabescos de

oro y plata.

En la apertura se halla la tabaquera donde
se coloca el tumbaki (tabaco de lioja); por

mcdio del lubo que pasa por el agua el humo
se dulcifica y se conserva fresco.

El chibuk es la pipa ordinaria de greda en-

carnqda, cuyos lubos dejazmin y cerezo, se
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cubren con terciopelo recamado de oro y pie-

dras preciosas. Esta pipa no conviene mâs que
a los tureos

;
el ncirguileh, por el contrario, es

Cliibuck.

muy agradable y su uso en el resto de Europa

séria usual si su precio no fuese tan elevado,

relativamente.

Las pipas de doble corriente que ofrecen un

verdadero condensador son muy abundantes,

pero no hay ninguna satisfactoria. La ünica

que puede recomendarse por su sencillez es la

que damos disenada aqui. Entre las dos lineas

perpendiculares de puntos, se coloca algodon

en rama, previamente embebido en écido y
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secado, al traves del cual pasa el humo, suavi-

zândose. Ofrece ademas la ventaja de que si

una pipa curada ya, se rompe por el tubo puede

seguirse fumando, pues el canutillo donde se

inlroduce el algodon es un tubo suplementario.

El uso de la pipa l'ué traido de las Indias

occidentales â Europa por los portugueses.

No se aclimatô en el Mediodia, y al mismo
tiempo que sir Raleigh la ponia de moda en

Inglaterra, Juan Nicol la introducia en Fran-

cia, donde en un principio sôlo la fumaron

los soldados y los marineros. El mâs heroico

de todos ellos fué Juan Bart que fumaba tran-

quilamente la pipa sentado en un barril de

pôlvora, esperando el momento de volar la

nave antes de rendirse.

Entre las pipas célébrés de que han quedado

memoria figura la que Napoléon l.° regald al

general Oudinot, que representaba un morlero

en su curena y valia unos 30,C00 francos. La
Restauracion fué una época de reaccion contra

la pipa, pero de reaccion aparente, que no
impedia se fumase en el sagrado del hogar
doméstico, pues entre otros personajes, cl

duque de Richelieu, dos veces présidente del

consejo en el reinado de Luis XIII, dejô d su

muerte una coleccion de pipas que represea-

5
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toiba un capital de cien mil francos. El Roman-
ticismo volvio â poneren auge la pipa alemana.

El duque de Deux-Ponts poseia una coleccion

en Karlsberg que se estimaba en mds de cien

mil florines.

Hoy dia el uso de la pipa es casi absoluto en

Rusia, Alemania y Austria
;
el inglés fuma la

pipa y el cigarro
;
el espanol y el italiano el ci-

garro y el cigarrillo
;
el frances, como verda-

dero tabaquisla, fuma el cigarrillo, el cigarro

y la pipa. Es fumar bien.

La pipa debe cargase poco â poco sin dejar

la fumarada muy floja, ni sin apretarla dema-

siado, apoyando sobre el tabaco con el dedo

pulgar y dando al mismo tiempo vueltas â la

tabaquera para que la presion sea igual en

todos los puntos. Debe encenderse con cuidado,
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persondlmente, y no como acoslumbran los

alemanes de posicion que la hacen encender

por un criado. Costumbre sucia y que puede

ser muy perjudicial.

Principio que os aconsejamos t'engâis muy
présente : No fuméis nunca la pipa de nadie y

no deis â fumar â nadie la vueslra, bajo nin-

gun pretexto.

Sôlo nos queda que hablar abora del modo
de ennegrecer una pipa, de encalzonarla, como
se dice entre tabaquistas, y la materia es

ardua y abundante lo bastante para hacer

aqui una parada.

Descansad, fumad un cigarrillo^y, cuando os

lialléis fortalecidos de cuerpo y ânimo, tome-

mos pipa para el capitulo siguiente.
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CIENCIA DE ENCALZONAR PIPAS.

Una cicacia en su alborada. — Lo que es encalzonar una

pipa. — Los très sistemas, — Infiltracion. — Desecacion. —
Fumigacion. — i Es distraccion 6 utilidad ? — Corapetencia

del pueblo frances. — Una industria singular. — El

relrato universal. — Prcceplos. — Barthélemy. — El doctor

Nnselmier. — Su sistema. — Las mejores pipas. — Las

tierras encarnadas. — Tubos de hueso. — Pipas de es-

puma. — Nuestra opinion. — Licnzos bümedos. — Bano

de ron. — Una pipa encaizonada es un bencficio de los

dioses. — Un soneto para terminar.

Si llamamos ciencia al arte de encalzonar

pipas, es por conformarnos con la apelacion i

consagrada; arte 6 ciencia, debemos confesar

que esta en su albor, que queda mucho por

estudiar y que aun no se ha dicho todo (ni lo

diremos nosotros), de cuanlo hay que decir,

pues los dos maestros conocidos y respetados

no se encuentran conformes, como luego ve-

remos. Tenemos tantas recetas ;i la vista como
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fumadores de pipa hay en Paris; cada cual

procédé de un modo diferente y créé ser el

que tiene razon
;
pero la diferencia estriba en

delalles secundarios que notienen importancia

alguna, y que no podemos tomar en conside-

racion.

Encalzonar una pipa es empaparla con el

jugo 6 rezumo del tabaco hasta cierta altura

de la tabaquera, y con la mayor simetria, de

modo que termine en un cordon regular.

Très son los sistemas empleados para ob-

tener este resultado.

El primero, por infiltration del rezumo, el

unico verdadero, el solo clâsico y para el que

sirven las pipas de tierra blanca y las de es-

puma de mar.

El segundo, por clesecacion del rezumo, <5 en-

costradura de la superficie irüerna de la ta-

baquera, usado para las pipas imperméables,

como las de porcelaua.

El tercero, por fumigation, es un juego de

ninos, que se obtiene sin tabaco, con heno,

ajo y otras suslancias del todo exentas de ni-

cotina. Es un sistema que no puede enganar
â ningun tabaquista.

Para los que se fîguran que el encalzonar

una pipa es, mera y simplemenlc, un molivo
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de distraccion, este método es muv conve-

niente, tanto mâs cuanto pueden tener la sa-

lisfaccion de verla ennegrecida de la noche A la

manana.

Pero, no se encalzona una pipa por distrac-

cion, sino porque, una vez encalzonada, es de-

cir, empapada de rezumo, el tabaco que se

fuma en ella adquiere un aroma, una dulzura,

una frescura que no es pesible conseguir de

otro modo. Cierlamente, cuando una pipa esta

bien encalzonada, su aspecto es mâs hermoso

â la vista; pero es sobre todo mâs agradable

su uso para la boca, mâs sano para el pecho,

y por esto se emplea de preferencia el sistema

de infillracion. La encostradura no mejora en

nada la pipa de porcelana, ni las de tierra en-

carnada. «

El frances es casi el solo que conoce y apre-

cia en todo su valor este arle, y nos lo prueba

el haber existido, — si es que ya no existe, —
la profesion singular de encalzonador de

pipas. En efecto, en una pequena fisiologia

publicada en 1855 y titulada Paris-Fumador,

enconlramos las siguientes lineas :

« El encalzonar pipas es una profesion que

produce, deduciendo los gastos de compra de

las materias primeras de un franco y medio â
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francos diarios. El-oficicio no es muy lu-
crativo, pero es agradable ejercerlo cuando se
liene vocacion. En ciertos casamienlos pobres,
Ja mujer borda y el marido encalzona pipas
para los vendedores ô para parroquianos par-
tit ulares. Una pipa de un sueldo bien encal-
zonada se vende un franco. »

La competencia del pueblo frances es por lo
lanto incontestable, y no data de aver. En
la Moral de Guérard

,
curiosa coleccion del

siglo XVII existe un grabado muy original que
représenta â un joven fumando unapipacon in-

dolencia. Lleva este letrero : El Retrato univer-
sal, seguido de unos versos que pueden leerse
asi en castellano :

Al ver este retrato ves el tuyo,

Si no te ciega eitremo pedanlismo;
Y si en él no te ves rcalmentc, arguyo
Que no sabes la ciencia de ti mismo.

i Qué ères, pobre niortal? Pipa encendida
Que arde veloz y cl aire evaporiza.
Tus placercs, tu honor, tu bien, tu vida,

^Qué son, al fin, qué son?... Huino y ceniza.

^ lo rntis notable del caso es que el dibujanle

nos ha pintado la pipa perfeclamente encalzo-

nada.

Los preceptos para cncalzonar una pipa son

muy sencillos, y antes de exponer los que la
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experiencia nos ha hecho adoptai-, vamos â

consignar los debidos â los dos maestros en el

arte : el poeta Barthélemy, y el doclor Anselmier.

Barthélemy, en su lindo poema la Pipa xj el

Cigaxro, aconseja que no se limpie nunca la

tabaquera del residuo que en ella queda, y que

sobre este residuo se ponga tabaco fresco, y à

este punto esencial se reduce su consejo, pues

luego anade, si bien con mis valor poético que

nosotros lo hacemos :

Fumando sin sacudida,

Cou lenlitud régulai-,

Pronto la verdis vestida

De su dorad» collar
;

Y en un cercano futuro

Mostrarâ en union brillante,

El calzon, de ébano puro,

Y de marDl el turbante.

El doctor Anselmier no es del mismo pare-

cer. Hé aqui cdrno se explica sobre este parti-

cular :

« Laaltura del calzon varia segun la rapidez

de la aspiracion, la mis lenta da el calzon mis
alto

;
pero cuidad de no dejar en vuestras pi-

pas esos residuos asquerosos en los que la

saliva se agria y fermenta â la alta temperatura

â la que la elevais.

» El calzon que résulta con este sistema es
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irregular y malsano, â causa de los liquidos

acres que la aspiracion hace afluir à la boca.

» Dejad secar con frecuencia vueslra pipa :

cuandolacojâisdenuevo, encontraréis dulzura,

suavidad, aunque un poco fuerte, y si podéis

soportarla, seréis del parecer de los que diccn

que estas pipas son las mejores.

» Escoged en este género formas muy sen-

cillas. Rechazad las pipas de doble corriente

que se reducen simplemenle a una pipa cuvo

lubo esta mal horadado y que cansan al fu-

mador con una aspiracion demasiado frecuente

é incompleta.

» Las varias especies de tierra encarnada

son buenas para encostrar como la de porce-

lana, y se emplean particularmente en las pi-

pas persas. Las tabaqueras de métal, de plata,

etc., se usan tambien con esta clase de pipas.

» Cierlos tubos de hueso 6 marfîl pueden

tambien ennegrecerse
;

los mejores para el

caso son las tibias de liebre engarzadas en

plata, 6 los huesos del anade.

» Las pipas de espuma de mar son las que se

ponen mâs liermosas; cuando se quieren en-

calzonar liay, en primer lugar, que armarse de

paciencia, y elegir una pipa irréprochable en

su confeccion : escogcdlas muy blancas, cspe-
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sas, sean Usas 6 esculpidas
;
encended con pre-

caucion las primeras pipas que fuméis. Si el

tabaco esté algo seco, rociadlo con agua sa-

lada, recordando la influencia que ejerce la

sal en la rapidez del calzon.

» El aceite ô la cera en la que cuece la

tierra produce de ordinario un gusto muy
desagradable; pero al cabo de algunos dias,lo

reemplaza el perfume del tabaco; cuando ha

comenzado el calzon, no dejéis secar la pipa;,

fumadla todos los dias, y al cabo de algunos

meses, se veru aparecer en el exlerior el bri-

llante color amarillo rojizo de un efecto encan-

tador.

» Despues de cada pipa, hay que limpiarla

por completo con un punzon 6 una especie de

verduguillo, y colocarla de pié, de manera que
la horizontal coïncida con la h'nea que se

quiere senalar en la pipa. »

Nueslra opinion es favorable al doctor Ansel-
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mier y no â Barthélemy
;
por nias que nos se-

duzcan los versos del poêla, no somos del pa-

recer del tabaquista, y el doctor explica muy
claramente por que no conviene dejar la pipa

sin limpiar.

Hé aqui ahora el fruto de nuestra expe-

riencia personal.

La pipa de lierra blanca debe llenarse hasla

la mitad con ron, y dejarse asi una média

hora
;
enseguidasetirael lfquido quela pipa no

ha querido beber, y puede fumarse. Este mé-

todo da al tabaco un gusto delicioso y facilita

el principio del calzon.

La pipa de espuma lisa es preferible â la es-

culpida.

Esta pipa debe cubrirse con una funda de

seda y mejor con una piel de cabritilla, pues

el contacto de los dedos empana y mancha el

tubo y la tabaquera, causando en el calzon una

irregularidad desagradable de tono.

Para facilitar la venida del calzon, pueden

colocarse, de vez en cuando, al rededor de la

pipa lienzos embebidos en agua salada, que no

pasen de la altura que se desea dar al calzon.

Enfin, sise hadejado secarmucho, por causa

ajena â la voluntad, por cnfermedad, pongo

por caso, se puede rcfrescar déndola un liano
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inlerior de ron, pero muy ligero; vaciar una

copa en la tabaquera y dejar escurrir por el

orificio de la boquilla.

Siguiendo este sistema, que es el rrnis sen-

cillo, obtendréis pipas bien encalzonadas, ver-

dadero beneficio que los dioses han heeho a

los mortales.

Para un fumador, la ruptura de una pipa en-

calzonada es una calamidad
;
un tabaquista

nervioso es susceptible de desmayarse.

El recuerdo de una pipa rota se conserva

siempre, aunque hayamos obtenido otra igual.

La primera es siempre la mejor. El tabaquista

se parece en esto â mucbas viudas que abru-

man â sus esposos con el recuerdo del primer

marido, que despues de muerto siempre es un

fénix.

No podemos terminar mejor este capituloy

estas reflexiones que traduciendo el siguiente

soneto andnimo que es,'en frances, una obra

maestra :
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SONETO

Amigos,
j
enlutaos ! Que la campana

Pregone por Paris mis desazones
;

Y tû, prcnsa europea, di â las naciones,

f.uâti cruda es para mi la suerte insana.

I Por qué no se llevô â mi esposa ufana?

Para no me angusliar tendria razones.

Mas no, tras de maduras reflexiones,

Vino â dar con mi flaco, la inhumana.

Hiriô la prenda ainada, el dulce anhelo,

Qué vivida miré y hoy miro inerte,

Mi solo bien y mi ûnico consuelo.

No hay suerte màs amarga que mi suerte
;

No hay duelo màs prolundo que mi duelo
;

i
Rota mi pipa esiâ !..

. j
Yenga la muerte !...
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EL RÂPÉ Y EL TABACO PARA MASCAR
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La tabaquera es un simbolo de paz y de

amistad.

En tésis general, el lomador de polvo no

tiene enemigos. Si alguna vez saca la çaja

sin ofrecérosla, por mas que sepa que no lo

usâis, desconfiad. No hay colera peor que la

de los mansos de espiritu. El grau Napoléon

no gaslaba tabaquera; llevaba el râpé en el
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bolsillo izquierdo de su chaleco, y de alli lo

sacaba con los dos principales dedos de la

mano derecha. À nadie brindaba nunca con

un polvo, y conocida es su hisloria que no

fué, â buen seguro, la de la paz.

La tabaquera, que Molière ha definido : « un

granero de tabaco, » puede servir pues de

norma para apreciar la amistad d enemistad

del hombre que la gasta. Pero no es esto

todo. Desde la tabaquera de oro hasta la de

madera existe una graduacion curiosa en

extremo que el fildsofo podria aprovecbar

para formar un cuadro de las diversas posicio-

nes sociales.

Es un trabajo que reservamos para nuestros

nietos. Séria egoismo imperdonable el no de-

jarles nada que decir. Ademas, nos separaria

de nuestro asunto en el que vamos â meternos

sin mâs consideraciones.

El tabaco en polvo es, en muchos paises, el

primero que se usd, como droga médicinal.

En Francia fué el que se conocid desde un

principio como hernos dicho en la historia del

tabaco. En aquel enldnces y hasta los albores

del presenle siglo, el tabaco se enlregaba al

consumo en cuerdas secas que el aficionado

raspaba cl mismo con un raspador ordinario.
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De el raspador, que en frances se llamardpe, se

hizo el adverbio rdpé, que es el que se ha

tomado en Espafia para designar el tabaco en

polvo, que se usa mas generalmenle sustanti-

vândolo, y que deberia llamarse raspadura.

Pero, aunque no sea en ella costumbre, la

Academia rinde â veces bomenaje al uso.

Pocas personas de las que toman râpé sa-

ben cuântos preparativos y cuânto tiempo ha

requerido para su fabricacion el polvo que las

encanla. Digâmoslo, si bien con la niayor breve-

dad posible, escogiendo como modelo la manu-
factura de Paris, de donde sale el mejor râpé.

Se mezclan bojas de Virginia y de kentucky

con tabaco indigena y todos los desperdicios

de tabaco impropios para la fabricacion del ci-

garro 6 de la picadnra. Esta mezcla se amon-
tonaen cuartos separados en varias divisiones

y cuyo pavimento es de piedra. El tabaco se

remoja alli con agua salada, dos veces en très

dias, y despues de un reposo arbitrario, pero
que no debe ser de ménos de cuarenta y ocho
horas, las bojas se someten à la accion de
tajo. Una vez corlada, la masa de tabaco se

déjà fermentai- durante seis meses y â veces
ocho, lo que le da un color uniforme y desar-

rolla los vapores de amoniaco y âcido acético
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que dan al râpé su aroma y su picante. En fin,

la materia fermentada se introduce en molinos

anâlogos â los del café que la reducen â polvo.

Desde el dia de la cusecha hasta el de la venta,

el râpé exige un ano largo de trabajo.

De todos los tabacos, el râpé es el que m&s
se ha falsificado por ser el que mayormente

se presta â la falsification. Han mezclado con

él sal comun, sal de amoniaco, polasa, salitre,

miel, vinagre y â veces sustancias tôxicas.

M. Chevalier examiné un râpé compuesto de

polvos végétales con negro de hueso y arena

de greda. M. Tardieu cuenta que se han em-

bargado tabacos en polvo formados ütiica y

exclusivamenle con aserraduras de caoba,

negro de marfil, caparrosa, potasa y alumbre.

Pero, para ponerse â cubierto de estos frau-

des, hay un medio en extremo sencillo y es no

eomprar nunca râpé de contrabando.

Un fumador se explica dificilmente la sen-

sacion de placer que puede experimenlar el

<jue loma polvo, no habiendo el humo benéfico
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que sube alcerebro. La sensation es, siu duda,

mâs reducida que cuando se fuma, pues solo

se excita el sentido del olfato, pero es tau

agradable, y su accion sobre el cerebro tan

directa 6 mâs que la del humo.
Ademas, présenta grandes ventajas por el

efecto que produce en la mcmbrana pituitaria,

y, para ciertas personas, su uso es de una

absoluta utilidad, gusto aparté, pues limpia

dicha membrana de las mucosidades y sero-

sidades que en ella abundan, que permanece-

rian en ella sin este excitante y despedirian

â menudo muy desagradables olores.

En una antigua compilacion del siglo XVII

encontramos la sérié de movimienlos que

debe hacer el tomador de râpé, y estân divi-

didos en doce tiempos. Hélos aqui :

1° Tomar la labaquera con la mano derecha.

2° Pasar la labaquera â la mano izquierda.

3° Dar dos golpecitos.

4° Abrir la tabaquera.

o° Presentar la tabaquera â la asistencia.

0° Recoger la tabaquera.

7° Reunir cl tabaco, dando un golpecito en
el costado de la tabaquera.

8° Dar una pulgarada y coger el polvo entre

el indice y el pulgar.
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9° Conservai- algun tiempo el tabaco entre

los dedos.

t0° Llevàrse el tabaco a lanariz.

11° Sorber con fuerza, con las dos venta-

nillas de la nariz y sin liacer muecas.
12° Cerrar la tabaquera; estornudar, es-

cupir y sonarse.

El estornudar y el escupir, son cosas que

un tomador de polvo hace rara vez. pero

conviene tener présente que en la época en

que se asentaban estas réglas el râpé comen-

zaba sdlo â ponerse de moda, y no eran mu-
chos los veteranos.

El tomar polvo présenta un inconveniente

que es grave
;
las narices de un tomador de

râpé estân ümpias rara vez y sus panuelos

presentan un aspecto asqueroso. Todo es em-

pero remediable y vnmos â delincar un retrato

que podrâ servir de norma â los aficionados,

usando iguales cuidados.

El retrato es el de la abuela del autor. Esta

sefiora,robusta matrona, madré de doce hijos,

comenzd â tomar tabaco poco despues de

casada por consejo facultativo. Curada de las

jaquecas que la moleslaban (sea por efecto

de su primer parto 6 del râpé), la quedd una

alicion decidida por la yerba nicociana. Ena-
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morada, cuidadosu de su amor y no queriendo

desagradar â su raarido, imaginé los médios

de conseguirlo siu privarse de su gusto. Desde

entônces usé unos grandes panuelos de seda

de color oscuro en los que se sonaba, y otros

de color vivo, encarnados en general, que

reemplazando â los primeros los hacian olvi-

dar cou la brillanlez de su tono. Eslos panue-

los numéro dos, los perfumaba con aguas

olorosas pénétrantes que os hacian sincera-

menle desear que tomase un polvo, para

olerlas.

Limpiaba con cllos su nariz con tanta

pulcritudy acierto que jamas se habria creido

tomase polvo. Ningun grano de râpé se veia

nunca en su traje. Y en la vejez, hasta los se-

tenta anos en que la buena senora se partie

del mundo tras una vida de amor y virtud,

siempre fué lo mismo; se la podia besar en
sus mejillas que liabian conservado la frcsca

tersurade la salud, sin miedo de que os repug-
nase cl olor del tabaco.

Asi debe ser lodo (omador de râpé. La lin-

pieza es una condicion que le irnpone el res-

peto social, como un tributo por cl placer que
se permite. Digamos, ;i pesar del retralo fiel y
seduclor trazado, que somos completamente
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del parecer de Boitard : « Una mujer no debe

usar el polvo sino cuando ha pasado el polo

de los cuarenta anos. »

Si hemos dejado para un capitulo aparté los

utiles necesarios 6 reputados taies para fumar

el cigarro y el cigarrillo, hemos hablado de

pipas al tratar de este modo de fumar, pues sin

ellas es imposible hacerlo, y en el mismo caso

nosencontramos ahora, no siendo dable tomar

râpé sin teneruna tabaquera.Hablemospues de

la fabricacion de este objeto que tiene boy una

imporlancia considérable, como se va â ver.

Las tabaqueras de oro y plata se fabrican

especialmente en Paris, en una cantidad de

2500 al ano que se exportai! al extranjero,

siendo los puntos principales de importacion

Portugal, Italia y Brasil. Ademas, desde el

ano de 1830 en que MM. Wagner y Mention

inlrodujeron esta industria de Rusia que tuvo

hasla enlônces el monopolio exclusivo, se

fabrican en Paris de 500 â 700 docenas de

tabaqueras de plata esmalladas en negro,

(nielle). En fin, se hacen mucbas de eslano

que se envian al Sénégal.

Las tabaqueras con esmalte propiamente

dicho salen de Ginebra que las exporta â Tur-

quia y gran parle del Oriente.
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Saint-Claude, en Francia, tiene la especia-

lidad de las tabaqueras de concha, sean Usas,

sean con incrustaciones de marfil y de nâcar

En Sarreguemines se hacen tabaqueras de

carton barnizado, que son muy lindas y solo

compiten con las de Brunswick (Ilannover)

superiores por las pinturas que adornan sus

tapaderas. De Oberstein, en el condado de

Oldenburgo, vienen otras tabaqueras de carton

con charnelas y un circulo de cobre de Man-

heim. Las nuis afamadas de este punto son

las de dgata, que trabajan con delicado

primor.

Por el mérito de las pinturas, las mâs repu-

tadas son las admirables de Escocia. El pri-

mero que las fabrico fué un pobre anciano

impotente de la aldea de Lawrencekirk, en el

Kinkardineshire, que ténia colocados los ban-

cos llenos de herramientas al rededor de su

cama. El anciano murid tan misérable como
toda su vida habia sido, pero dolo â su pais

con una industria que ha edificado ya varias

fortunas de consideracion.

En fin, en Estrasburgo se hacen las tabaque-
ras deabedul, las mds baratas pues se pagan d

cuatro francos y medio la gruesa. Son las que
compra la clase pobre y algunos tabaquislas
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distinguidos que pretenden que el rapc se

conserva en ellas mejor que en todas las

demas. Las hay sencillas y adornadas otras

con una cubierta de pajas de colores.

Ânles de pasar & nueva materia digamos

que en Francia, sobre IG fumadores, 8 fuman

la pipa, b el cigarro, 2 el cigarrillo, d solo

loma tabaco. Las très cantidades que siguen

parecen probarlo : se fuma en Francia al ano

19 millones de kildgramos de picadura,

3,500,000 kilôgr. de cigarros (el kilôgr. da 250

cigarros) ; 7,500,000 kilôgr. dérapé y 650,000ki-

lôgr. de mascadura.

i
La mascadura

! ;
Â cuantos veo bacer una

mueca de invcncible repugnancia, aun entre

los amigos del tabaco!

Sin embargo, la mascadura, ô tabaco para

mascar, es una necesidad para la generalidad

de los que le usan,y es forzoso admitir en cllos

este hâbilo. El que masca tabaco es, buena y

simplemente, porque no puede fumarlo. Y la

veracidad de esta asercion es lal que tan luego

los marineros toman tierra, no hay uno que

masque el tabaco, todos lo fuman.

La mascadura se prépara con hojas que se

bilan en una especie de torno parecido al de

los cordeleros ;
la hay de dos clases : la cuerda
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gruesa y la delgada
;
la primera se liace con

labaco de Kentucky, la segunda con el de

Virginia.

Los mascadores de tabaco son, especial-

menle, los liombres que por su oficio no

pueden fumar; los marineros â quienes, si no

el tabaco, el humo esta prohibido expresa-

mente; los albaniles que, leniendo siempre

las manos ocupadas, no podrian fumar si no

â costa de tiempo perdido, lo que no conviene

â los asentistas; los obreros de las manufactu-

ras de algodon y otros productos anâlogos,

exlraordinariamenle inflamables
;
los rnendi-

gos, que mascan mucho ménos tabaco del que

fumarian, y es en ellos una cuestion de

economia; la gente baja de todos los paises en

que no se usa cl cigarrillo, ni la pipa, y son

muy reducidos.

Para mascar el tabaco (verbo impropio si

los hubo, pues no se masca sino se exprime

por presion), se coda de la cuerda un trozo

como de média pulgada, se enrosca, se

introduce en la boca y con el indice se blinde

en el lado izquierdo de ella entre las llama-

das muelas del juicio. Un movimienlo dulce

é insensible de las mandibulas tritura poco

& poco el tabaco; de vez en cuando se da una
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vuelta â la mascadura con la lengua
;
cuando

el tabaco no sabe â nada y parece paja se trae

la pelota adelante, se apriela entre la lengua y
los dientes y se arroja.

Ilasta qué punto llega la necesidad de lener

algo en la boca cuando el tubaco falla lo pro-

barâ la anecdota siguiente. El mayor Jorget

vio un dia âun marinero que padecia mucho
de la garganta con un bulto pronunciado en

el carrillo.
\
« Inléliz ! le dijo, £ no sabes que el

tabaco te hace dano?... £ No te lo lie prohi-

bido ?... — Mayor, no masco tabaco, respondid

el marinero
;

liace quince dias que no lo

hay â bordo. — Pues, i qué mascas? » El ma-

rinero se sacd de la boca el cuerpo extrano y

respondiô : « Eslopa! » El mayor anade : «Las

lâgrimas que rodaban en sus ojos humedecie-

ron mis pârpados, y comparti con él un poco

de tabaco que mequedaba. »

El mascar tabaco puede ser de una utilidad

incontestable, segun lo prueban las afirma-

ciones de numerosos viajeros, entre otros Gui-

llermo Pison, para apagar el liambre y dar

aliento. Algunos exploradores del Africa han

recorrido etapas de diez y quince léguas sin

probar bocado, solo mascando tabaco, y con-

ficsan no haber experimentado cansancio, ni
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necesidad. El autor ha hecho la experiencia,

aunque en pequeho. Habiendo almorzado â las

ocljo delamahanaha permanecido, sin tener

précision de corner, hasta las doce de la no-

che, — y posee un estômago de gastrénomo, —
mascando tabaco solo dos veces en ese tiem-

po, pues le desagrada el tabaco bajo esta

forma.

En efecto, la costumbre es desagradable

para las gcntes que nos tratan. « El G... del

diablo es preferible â las bocas de nuestros

maridos, » decian en 1610 las mujeres de los

marinos de Bayona y de San Juan de Luz.

Pero, los marinos y sus colegas en tabaco,

dicen, cambiando el tan conocido proverbio,

que, â falta de cigarro, pipa ô cigarrillo, buena
es la mascadura. i Tienen razon?... Sin duda
alguna, y aquel de los fumadores que en

igualdad de circunstancias no hiciera otro

tanto, tireles la primera piedra.



CAPÏTULO VIII

EL TROCESO DEL TABACO

En recuerdo. — Todo se rcpite. — Dificultad vencida. —
Acta de acusacion. — Base de las imputaciones. — En
criminal empedernido. — Los tabacos de Francia, de la

liabana y de Turquia. — Eua idea admisible. — El doctor

Beau, — Refutacion enérgica. — Deposicion de Buisson.—

Declaracion favorable. — El tabaco y la duracion de la

existencia. — Se acaba cl mundo si seguis fumando. —
Un destructor de la inteligencia. — Peticion contra Ios

médicos. — Opinion de Bouchardat. — Resùmen de los

debates. — Una contestaciou de Fonlenelle. — La sen-

tencia.

El amigo desconocido que nos honra con su

atencion, no habrâ olvidado los ataques y

persecuciones de que en un principio fué objelo

el tabaco, y hemos consignado en el primer

capitulo de esta obra. Como todo se repite en

el mundo, y no son ünicamente las modas las

exhumadas por el capricho individual, desde

h'ace algunos afios se sigue con-ardorosa ani-

i
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macion una infecunda conlroversia sobre la

accion del tabaco en la salud, esa madré de

las virtudes y de la felicidad. Conlroversia in-

Fumador de cigarro.

fecunda porque nada puede convencer d los

fumadores, porque no son aplicables las medi-

das eoercitivas en esta clase de cosas, porque,

admiliendo que el labaco fuesc elveneno nids

morlifero conocido, los gobiernos renuncia-

rian diffeilmente d un impuesto tan conside-
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rable
;
en fin, porque los dctractores son los

primeros en no hacer caso de sus palabras.

Para la generalidad, es esto una cuestion d e

amor propio, el placer de la dificultad vencida,

pues es mâs brillante acusar un producto qu e

cuenta sus parlidariosâ miles, quedefenderlo ;

casi todos son como aquel doctor frances qu e

reemplazando â Fagon hablô durante dos

horas contra el tabaco ante numerosa concur-

rencia, inlerrumpiéndose de vez en cuando

para tomar sendos polvos en una tabaquera

fenomenal. En otros es un modo de singula-

rizarse 6 la murmuracion grunona de un es-

piritu misantrôpico, â quien forzosamenle dis-

gusta lo que seduce â los hombres. En otros,

es el despecho de no poder fumar, por haber

abusado del tabaco hastaelpunto de enfermai’.

Hay algunos convencidosy ellos son los que van

â merecer nuestro examen ; y cuando decimos

ellos, enlendemos los principales.

En ofecto, si tuviésemos la intencion de ela*

borar aqui un acta de acusacion compléta

contra el tabaco, no hariamos mâs que repe-

tirnos â cada pârrafo, amontonar llneas inu-

tiles, compilai' un fârrago indigesto y empala-

goso.

I.a base en que reposan lodas las imputa
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ciones es muy sencilla
;

el tabaco y el humo
del tabaco contienen nicotina,la nicotina es un

veneno,y por consiguiente, el uso del tabaco

es el origen de mültiples afecciones : conges-

tiones cerebrales, vértigos, alteracion de las

funciones digestivas, débilitation nerviosa,

parâlisis de las extremidades inferiores, dngi-

nas pectorales, cancer de la boca, etc., etc.

Va veis que el pobre tabaco, que tan amable y

suavemcnte nos seduce, es un criminal empe-

dernido d mds de un rematado hipôcrita que

solo nos lialaga para herirnos mejor. Lo cu-

rioso del caso es que todas esas enfermedades

se producen con igual, si no mayor frecueneia,

en los personas que no fuman, ni han fumado
nunca.

Veamos primero, la cuestion de la influen-

cia de la nicotina.

« Hé aqui, por ejemplo, dice un escritor, los

tabacos de Francia que afrontan impünemente
todos los fumadores. Todo el mundo sabe que
los cigarros conocidos con las nombres de

'petite -bordeaux y tonneins son casi inofensivos.

Empero el tabaco del Alto-Saona que se em-
plea en su fabricacion contiene siete a ocho
por ciento de nicotina. Un colegial fumard
basta el fin un modesto cigarro de un sueldo
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sin experimental’ el nuis minimo vérligo, y no

aspirara cinco fumadas de un liabano sin te-

ner buenas razones para renegar de su loca

temeridad. Ahora bien, el tabaco de la Habana
contiene apénas uno por ciento deltemible ve-

neno.

» Muchas personas que fuman quince y

veinte pipas de la hoja francesa llamada

caporal, no fumarian dos chibuks de tabaco de

Turquia, y las amarillas liojas del tabaco turco

son casi virgenes de nicotina, encierran medio

por ciento todo lo nuis. Tengo tentaciones de

creer — anade el autor y la idea nos parece

muv admisible, — que los aceites esenciales,

los aceites aromâticos son los que influven con

su perfume, sobre poco mas 6 ménos, como
ciertas flores olorosas que dan la jaqueca ;i

los cerebros delicados. Ya veis que el peligro

no es grave. La gran palabra de envenena-

miento que se suelta para meter miedo, no

corresponde ti la realidad de los hechos. »

Os suplicamos la mayor atencion para las

palabras que subrajamos.

El doctor Beau, en su Cornunicacion al

Inslituto, fechada el 9 de Junio de 1862, decia

que el abusa del tabaco produce la angina de

pecho con dolores insoporlables, anguslias en



EL TROCESO DEL TABACO. 9 7

la région del corazon, palpilaciones, ataques

que duran de média â una hora.

Una sola conlestacion : las mujeres que no •

fuman estân sujetas â esta enfei’medad, y en

Oriente, donde todo el mundo fuma, es total-

mente desconocida.

El doctor Buisson acusa al tabaco de produ-

cir el ctincer en los labios. Parece que tiene

razon, pues el efecto es hoy évidente
;
pero no

la tiene si sc aliende â la causa; esta, no es

el tabaco, sino la dimension corta del tubo de

la pipa, de esas pipas denominadas en frances

brûle-gueule, expresion popular que se podria

traducir por la de abrasa-morros. El tubo es

tan reducido que la accion del humo ardiente

produce en la boca una irritacion que excita el

tejido del labio y acaba por ocasionar una
alteracion orgànica. El doctor no ha hallado,

ni hallarâ nunca un cancer labial en los fu-

madores que emplean pipas de dimension or-

dinaria con boquillas de una suslancia mala
conductora del caldrico como el âmbar.

El mismo doctor habla de las ülceras que
puede producir el abuso de mascar tabaco.

b Cômo aconsejan enldnces los médicos de la

marina el tabaco, para prévenir el escorbuto?

Entre los perjuicios relalivos â la bell za
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fisica, dice que el tabaeo y el humo de 61,

ennegrece y détériora la denladura. Hemos
conocido en Espana muclias personas, entre

ellas un padre agustino de setenta y très anos

que poseia todos sus dientes, del blanco mâs
puro, del mâs delicado esmalle, y era un fu-

mador enlusiasta y no se habia limpiado nunca
la dentadura mâs que con el râpé llamado

Colorado.

Eldoctor Demaux afîrma que, desde que se

fuma en el departamento frances del Lot, lia

mejorado sensiblemente el estado general de

la salud. Se ha dicho empero que el uso del

tabaeo abrevia la existencia.

La estadistica establece de una manera irre-

vocable que la vida humanaha crecido en du-

racion en lo que va de siglo
;
tal vez dépende

de causas ajenas, pero precisamenle en propor-

cion directa del consumo del tabaeo. El tér-

mino medio de la vida del hombre en 1830,

era de veintiocho anos. Desde enfonces se ha

llegado, por una progresion continua, â un

término medio de 40 anos, y en ese mismo

espacio de lienipo el consumo del tabaeo ha

triplicado.

I k quién creer y en qué se fundan los aeu-

ïadores cuando les desmientela brutal elocuen-
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cia de los numéros, en la que deberian ba-

sarse ? Facil es sacar la consecuencia.

Otra acusacion no ménos singular es la de

agenle anti-prolifico lanzada contra el labaco.

No osriâis
;
se lia sostenido con sumaseriedad,

que â él debe atribuirse el marcado descenso

que, desde hace algunos anos, se nota en los

nacimienlos del pueblo frances, y que en rea-

lidad dépende de causas mâs inlimas y que no

son denuestro asunto.

Como nos heinos propuesto no dejar nada

sin contestacion, preguntamos ^.cbrno es que

la Alemania que es el pueblo que mâs fuma,

es tambien el mâs prolifico ? Y aunque no se

pueda negar esta calidad, demos la prueba:

todos los anos se expatrian 200,000 familias

alemanas, para ir â colonizar la América, y â

pesar de esto, el aumenlo de la poblacion

sigue una marcha ascendente verdaderamenle

pasmosa.

No es pues temeridad el decir que podemos
fumar sin miedo de que el mundo se acabe

por este motivo.

Presenlar al tabaco como un destructor de la

inteligencia, del desarrollo ffsico y del nervi

o

moral, cuando se abusa de él, es cosa tan ordi-

naria que alguna vez la habréis oido.
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En cuanto â la inleligencia se responde sin

dificultad citando los ejemplos de hombres
eminentes en las letras, las cienciasy las arles

que son tambien eminentes fumadores. Pue-

den respondernos con otros ejemplos, el de

los enciclopedislas, el del gran Balzac, ese

fecundo y admirable padre de la novela

moderna, pero, al enumerar estos ejemplos se

olvida anadir que si no fumaban, usaban y abu-

saban del café, excitante tan poderoso como el

labaco. Ademas, podrlamos replicar sacando â

relucir genles que no fuman y son capaces de

creer en cuantos absurdos y tontunas ha for-

jado la aberracion liumana.

En cuanto al desarrollo fisico, — dejando

aparté la cuestion de cuândo debe comenzarse

à fumar de la que nos ocuparemos al hablar

de la higiene, — basta con tomar por modelos

â la Àlemania y â la Bélgica, que fuman

cuatro veces mâs que un frances 6 un espa-

nol, seis veces mâs que un ilaliano y poseen

unôs hombres que, por mala fe que se tenga,

es imposible presentar como enclenques y

raquiticos.

Si nos fijamos en lo de atenuar el nervio

moral, £ como es que los médicos mililares

mâs enemigos del tabaco, entre ellos
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M. Morache en su Higicne Militar, lo reco-

miendan y en cierto punto lo imponen como

una necesidad para el soldado, y nuis aun para

el herido?

Francamente, séria bueno acabar de una

vez, y explicarse con claridad aunque no fue-

se mis que para saber â que atenerse.

El exceso del râpé, segun confesion propia de

muchos aficionados, débilita la memoria. Y

en este caso, que es real, hagamos una peti-

cion contra los médicos, pues entre ellos figu-

ran los tomadores de polvo mâs furiososi

convendria tener ménos confianza en estos

profesores quelaley protégé en demasia con-

tra sus involuntarios homicidios.

Se hadicho que los obreros empleados en

las fàbricas de labaco estaban condenados

â muerte; desgraciada 6 ielizmente, todos

tenemos encirna esa condena desde que na-

cemos, pero no mâs que nosotros los cigar-

reros. Es para nosotros como un domicilio

volante la fâbrica de Paris, la de Morlaix, la

de Burdeos, la de Sevilla; en ninguna hemos
visto los tristes fenômenos de consuncion, de

decrepitud prematura, de iclericia que seùalan

los médicos. En cuanto â las mujeres empleadas

en las l'âbricas, si son also Useras de cascos
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y muy prolificas,— malpesi â laafirmacion ya

combatida ut supra, — esto no impide que

sean, casi sin exception, muy bonitas y muy

sanas.

Se formé en Paris, en 18G8, una Asociacion

francesa contra cl abuso cleltabaco que creemos

existe todavia. La sociedad puede ser buena

6 inütil, poco nos importa; notemos solo que

se fundo contra el abuso, no contra el uso

del tabaco.

Ahora bien, si habéis reparado habréis visto

que siempreviene a canto esta palabra : abuso;

y en eso eslamos todos. El abuso del tabaco,

como el abuso de todo lo bueno y agradable,

puede causer una perturbation en el orga-

nismo.

Los médicos favorables convienen en ello,

si bien con la tibieza que les impane el es-

pirilu de companerismo.

« Se lian publicado numerosas memorias,

dice Bouchardat, sobre las propiedades fisiolo-

gicas é higiénicas del tabaco, por los adver-

sarios y los partidarios de este poderoso mo-

dificador del sistema nervioso. Si por un lado

se ha prelendido que la costumbre de fumar

con exceso alteraba la dcntadura,detcrminaba

las inflamacioncs y el cancer de los labios,
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causaba dolores en el sinus frontal, era origen

de gastralglas persistentes, acarreaba una

disminucion de las fuerzas, el temblor y la

gota serena de los furaadores, etc.
;
por otro

lado los defensores del tabaco han dicho :

Suaviza el sentimiento de la fatiga, calma los

dolores, conduce ti laresignacion, produce una

sensacion vaporosa agradable, b ace soportar

la ociosidad y combale los peïares de la vida
;

es, anaden, un recurso precioso para el marino,

el soldado y el obrero agobiados por los rudos

trabajos del dia. »

Y Bouchardat aiiade:

« Sea lo que fuere, el imperio del tabaco se

extiende cada dia; si eluso fuese moderado, si

se emplease ûtilmente la excilacion que sigue

â su ingestion, se podria admitir que, en
muchos casos, los inconvenienles ylasven-
tajas van equilibrados. »

Es muy poco. El profesor Sée es algo mas
explicito :

«El hurno del tabaco, en dûsis moderada,
produce la excilacion cérébral, y facilita el

trabajo
;
pero el abuso del tabaco produce

el agolamiento de la intcligencia y lleva final-

mente â la abolicion de la excilabilidad i n te—

lectual. »
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Pueden pues resumirse los debates diciendo
que, en general, lo que condenan los médi-
dicos no es el tabaco, sino su abuso

; luego,
no habiendo abuso, la acusacion se desploma
por su propio peso; en los casos en que solo
el uso, continuado durante afios, puede ser

fatal, no es el culpable el tabaco, sino la pipa
en que se fuma, y por lo lanto, fumando en
una buena pipa, el tabaco no es perjudicial, y
la acusacion no liene mas valor que la pre-

cedente.

Â los que se fijan puramente en la cuestion

de nicolina, basta con record aria contestacion

de Fontenelled un médico que le decia que
el café era un veneno, — pues el café fué, un
tiempo, tan perseguido y ultrajado como el

tabaco.

« Preciso es convenir en que es un veneno
muy lento, pues tomo varias tazas al dia,

desde hace unos ochenta anos, y mi salud no se

ha alterado de un modo sensible. »

Asi pues, visla y oida la causa, todo tribunal,

todo jurado integro é imparcial debe absolver

al tabaco y condenar <1 las costas y â la inser-

cion del fallo en toda la prensa europea, âlos

detractores y difamadores.

El doctor Riant, en su terrible libro sobre cl
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tabaco, digno hermano del Misocapnos de Ja-

cobo, de Inglalerra, dice que « para saber

dônde comienzael peligro, desearia saber cla-

ramente doade comienza lo que se llaina el

abuso. » Entre otras cosas, el doctor Riant

podrû hallarlo en el siguienle capitulo.
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CAPÎTULO IX

HIG1ENE DEL FUMADOR

C.uàndo y cômo es malo el tabaco. — Accion positiva. —
Eleccion del 1 tabaco. — Entre très, cscoge. — El cigarro.

— La pipa. — El cigarrillo. — Limpieza de la boca. —
El correctivo del tabaco. — Del fumar en ayunas. — Si se

debe 6 no se debe cscupir. — Qué es fumar y de los incon-

venientes de tragarse el humo. — Cantidad de tabaco na-

tural. — Xemperamentos. — Cantidad abusiva. — C.uàndo

debe pararse de fumar. — Sistema de un labaquista célé-

bré. -i- Se ha fumado, se fuma y se fumarà.

Ya lo hemos dicho y volvemos â repelirlo :

el tabaco es peligroso cuando se abusa de él

6 bien por una prédisposition individual. Existe

einpero un caso en que su accion nociva es

positiva é incontestable, y es durante la in-

fancia y la primera juventud. De los diez tl los

quince anos, debeel hombre abslenerse del ta-

baco, pues en este période de la vida ejerce

una influencia pcrjudicial en los érg.inos cé-

rébrales.
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Laslimoso cuadro es el que observamos en

las grandes capitales cuando vemos dinfinidad

de chicos que no saben 6 apénas saben leer,

con el cigarrillo 6 el cigarro continuamente en

la boca. Hiibito de presuncion entdnces que

ninguna satisfaccion procura al nino y que le

daiia excilando una inteligencia ineducada,

postrândola, por la reaccion, en una torpeza

sonolenla, llegando a embrutecerla por poco

que la bebida y las coslumbres fatales que na-

cen de la promiscuidad de los talleres y escue-

las, secunden su accion.

Pero, en eslo, a los padres toca poner re-

medio. El del autor era un santo varon, cari-

noso y afable, que jamas le puso un dedo en-

cima y solo le rino con la \ista, si se permite

decirlo. Pero, al mismo tiempo, con el ejem-

plo y las sanas reflexiones de una inteligencia

recta y clara, le hizo comprender que el ser

bombre, esa aspiracion de todo nino, consistia

nuis en tener sus virtudes que en poseer sus

vicios, El autor se ganaba el pan â los quince

aiios, y no fum<5 liasla las dicz y nueve. En
todo caso, os lo aconsejamos formalmente, no
dcjéis fumar à vuestros hijos unies de los diez

y seis aiios.

Muçbos aconsejan la cleccion del tabaco



1 08 EL ARTE DE FUMAR.

ménos acre, es decir, ménos cargado de ni-

cotina. Opinamos que debe escogerse asi

cuando se comienza â fumar
;
una vez que el

organismo se ha becho al uso impueslo, la

clase de tabaco es de todo punto indiferente,

bajo el punto de vista de la higiéne, bien en-

tendido, y puede fumarse sin peligro el que

mas agrade. En cambio os aconsejamos no

uséis el tabaco hûmedo.

No admitimos el mascar tabaco sino como
un recurso, y eltomar polvo como una cos-

tumbre que solo requiere limpieza, y luego

nos ocuparemos de este particular. Pero de

las très formas de tabaco para fumar, £ cuâl es

la preferible? Lo asentamos aqui como un

principio absoluto, siempre que se trate de

una forma para fumar d pasto :

Entre la pipa, el cigarro y el cigarrillo, debe

abandonarse el cigarro
;
entre la pipa y el ci-

garrillo se debe conservai’ la pipa.

La razon estriba en que la posibilidad del

peligro es mayor cuando la boca recibe el

grado mâximo del calor.

En el capitulo del cigarro hemos dado los

principales consejos higiénicos que conviene

observar
;
no encenderlo aspirando, no fu-

marlomâs que haslalos doslcrcios,no volverlo
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â encender cuando se ha apagado
;
es una

costumbre muy general y en muchos cuestion

de economia mal entendida, pues la principal

economia es la de conservar su salud. Ademas, .

elgusto delcigarroencendido por scgundavez,

es en extremo desagradable. Ha sido neeesa-

rio sacudir la ceniza, limpiar lo quemado y

adios aroma, adios facilidad de combustion.

Puede establecerse como invariable que el ci-

garro que se lia apagado una vez vuelve â apa-

garse.

El cigarrillo debe fumarse aspirando poco

humo de una vez y con inlervalos de un mi-

nuto entre las fumadas
;
cuando esta â

la mitad se termina con una boquilla. Bien

sabe el autor que ni en Espafia ni América se

seguirâ su consejo, y confiesa él mismo no

seguirlo, pues el cigarrillo pierde mueho de su

bondad fumado en âmbar 6 espuma; pero, en

este caso, la ilusion y el hâbito contraido en-

tran por mucho, y las nuevas generaciones

baràn bien en escucharnos. Ademas, nueslra

recomendacion ot’rece una venlaja digna de

ser atendida y es que permile i'umar casi un
doble.

La pipa debe escogerse de lubo largo, pero

no exagerado. Excepto para el narguilèh <5 el
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chibuk de los tureos, un tubo de mds de medio
métro no tiene razon de ser. No conservéis el

tubo apoyado siempre y continuamente en el

mismo punto del labio
;
cambiadlo de derecha

d izquierda: no fuméis en pipas sucias, y tan

luego sintdis una cierta dificullad al aspirar,

limpiad la tabaquera y el tubo con la esco-

billa y un baiio de ron. En fin, nunca, en nin-

guna ocasion, por ningun pretexto fuméis en

la pipa de nadie, por sana que tenga la boca.

En esto no hay precaucion excesiva
;
lian re-

sultado de este liecho enfermedades graves y d

veces hasta incurables.

No vemos la necesidad de fumar una pipa

ajena, pero en caso de serlo, usad este medio :

purificad la tabaquera al fuego y envolved la

parte del tubo que se inlroducc entre los la-

bios en un doble papel de fumar, un dedo de

guante, etc.

Sea cualquiera la forma del tabaco fumado,

la limpieza de la boca es una obligacion que

aconseja no solo el aseo sino la bigiene. Para

el cigarrillo basta con enjuagarse con agua

Clara, al levantarse y al acostarse. Cuando el

cigarro se fuma d todo pasto, dcbe agregarse

al agua, lo mismo que cuando se fuma la pipa,

una esencia cualquiera, siendo preferible la
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de azahar
; y si el fumador no es amigo de olo-

res, el enjuague debe hacerse con rou, te- •

niendo cuidado de humedecerse tambieu los

labios. Con la pipa es bueno enjuagarse la

boca cada vez que se fuma; con el cigarro

très ô cuatro veces al dia.

Los que mascan tabaco no deben emplear

olor alguno, ni agua fria, sino agua tibia con

un dentifricopoderoso. El aguardiente de cana

puro, conviene especialmente âlos marineros

que, — permitâsenos el calificalivo, — son

boquiduros por naturaleza.

Los tomadores de polvo harian bien de la-

varse â menudo la nariz, absorbiendo cantida-

des de agua fresca por ella. Â mâs del aseo,

esta medida conserva muclio mas tiempo la

sensibilidad olfatoria, que el abuso del râpé

llega â abolir con suma frecuencia.

Digamos aqui que, si el tabaco es un remate

sabroso de la comida, no debe fumarse sino

un cuarto de hora despues del iiltimo plato, es

decir, cuando se sirve el café, con tanto mâs
motivo cuanlo que el café es un correctivo

tan enérgico como delicioso del tabaco.

No es agradable fumar en habitaciones rc-

ducidas, sobre todo despues de corner, y
si porque fuerza es ley debe hacerse, abri la
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ventana'durante unos cinco minutos cada me-
dia hora, aunque sea en el rigor del invierno.

Para las naturalezas méridionales, el humo
no ofrece la delicia que encuentran en él las

razas del norte, y al contrario, molesta al fu-

mador mâs decidido cuando no es él quien lo

despide.

En cuanto â fumar en ayunas, es un defecto
;

solo pueden incurrir en él los que no obser-

van las réglas de la higiene en general : excep-

tuando â las personas que almuerzan al saltar

del lecho, el hombre debe tomar algo al levan-

tarse, una taza de chocolaté, de café, una ros-

quilla tierna y un vaso de vino blanco, un

bizcocho en una copa de vino generoso, etc. ;

es una lev imprescindible, pues de la comida

al ulmuerzo deldia siguiente, médian muchas

nuis horas que del almuerzo â la comida.

Miéntras se duerme, el sueno alimenta
;
pero,

tan luego se despierla, el estômago réclama

lo que se le debe.

Una cuestion muy debatida es la de si se de-

be 6 no se debe escupir. M. Riant dice en su

libro citado : « Entre los fumadores, unos es-

cupen continuamente : una cantidad enorme

de saliva se pierde asi para el trabajo digesti-

vo. Ahora bien, para la digestion de ciertos
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alimentos, la saliva es un elemento indispen-

sable.

» Otros se abstienen de escupir y creen estar

al abrigo de todo peligro. Pero se tragan la sa-

liva impregnada del principio venenoso del ta-

baco, medio râpido é infalible de envenenarse

con laabsorcion de la nicolina. »

Cuando os decia que el doctor es terrible.

No sabemos aqui â qué atenernos, ni en que

fijarnos
;
si escupimos malo y malo si no escu-

pimos
;
no digerimos si arrojamos la saliva, y

no digerir es morir
;
nos envenenamos si nos

tragamos la saliva.

Quieras 6 no quieras, fumador amigo, con-

fiesa y recibe el santo ôleo, pues el doctor

Riant te ha condenado â muerte.

Por fortuna, nos queda el recurso en casa-

cion y hay abundantes causas para que el tri-

bunal nos lo aceple. En primer lugar, el buen
fumador escupe poco, por la razon obvia de

que no salivea comolo pretende el doctor, y la

saliva nalural no le répugna sino que le

agrada pues es uno de los elementos agrada-

bles del fumar. Con el cigarro y mâs aun con

la pipa, hay veces en que habiendo ubsorbido

una gran cantidad de humo, la saliva abunda,

y enténces debe cscupirse. Como esto sucede
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una 6 dos veces por pipa 6 cigarro, no es lo

liastante para impedir la digestion. En cuanto

al mal fumador, que escupe â cada paso, co-

mète una falta que es perjudicial â su esto-

mago.

Queda pues sentado que el buen tabaquista

no escupe. ^ Se envenena por esto? El doctor

Riant deberia haber tenido la paciencia de

analizar la saliva de un fumador y no habria

dicho lo que hemos apuntado y no pasa de ser

una trivialidad. La cantidad de nicotina con

que el humo satura la saliva es nula, pero ab-

solulamente nula, y basta con recordar que la

nicotina entra en el tabaco que mâs tiene en

proporcion de ocbo por ciento. El desfalleci-

miento, los vahidos que suele producir el ta-

baco, particularmente â los que lo toman en

ayunas, procédé de los aceiles aromâticos, de

los otros principios constitutivos mucho mâs

que de la nicotina. En fin, en todo caso y que-

riendo concéder plena razon al doctor Riant,

es preciso convenir otra vez en lo de Fonte-

nelle : es un veneno muy lento. En cuanto al

cmpleo de la cerveza para reemplazar la sa-

liva perdida, no es admisible mâs que en

ciertos paises y aun la eficacia no nos parece

probada.
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La misma dificultad hallamos en lo de tra-

gar elhumo, como vulgarmenle se dice.

Los inconvenientes que olïece son mâs nu-

merosos, sin duda, que cuando se traga la

saliva, y no por lo de la nicotina, sino por lo

ardiente del humo en el momenlo de la ab-

sorcion. Aqui hay que seguir uno ü otro sis-

tema. El fumador verdadero no puede ménos
de tragarse el humo, siendo un goce en extre-

mo sabroso del fumar, hasta el punto que

muchos opinan, — y el autor es de ellos, —
que fumar sin absorber el humo no es fumar.

Hay empero infinitas personas que fuman asi

y son ardorosos tabacomanos. Lo que debe

aconsejarse es que sôlo se absorba la tercera

parte de cada fumada, y que el fumador use,

forzosamente, del café, por lo ménos en las

dos principales comidas del dia.

^Cuâl es la cantidad de tabaco que puede
fumarse sin caer en el abuso?

Para responder convenientemenle â esta

pregunta, habria que tener en cuenta el tem-

peramento de cada cual. El sanguineo puede
fumar mâs que el bilioso y nervioso; el linf'â-

tico puede burlarse de la nicotina. En régla

general, el liombre debe fumar 10 gramos de
tabaco al dia, de los diez y seis â los veinlicinco
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anos; 20 gramos hastalos treinla y seis afios;

treinta ô treinta y cinco gramos en lo suce-
sivo. Esto es uso

;
todo lo demas es abuso.

Para los temperamentos robustos, el abuso
comienza à partir de cuarenta gramos.

Se debe dèjar de fumar, momenUineamente,
cuando hay hinchazon del epitélio, y sobre

todo cuando la boca présenta ligeras excre-

cencias verrugosas ô grietas tenaces. Refrescos

mucilaginosos caïman en breve la irritacion

y permiten fumar sin peligro.

Antes de terminar estos consejos, es opor-

tuno apunlar aqui el sistema de un tabaquista

célébré cuyo nombre no nos esta permilido

citar.

Segun esta ilustracion, despues del primer

desayuno hasta la hora de almorzar, se debe

fumar un cigarrillo.

Despues del almuerzo, un cigarrillo, tirado

a la mitad, y cinco minutos despues un ci-

garro, fumado con boquilla.

Durante el dia, si se lee 6 se escribe, un

cigarrillo cada média hora.

Despues de la comida, una pipa de tierra

con tubo de cerezo. Média hora despues una

pipa de espuma.

Dado caso de que cl trabajo nocturno sea
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una necesidad para el fumador (y asi sucede

al que nos ocupa), un cigarrillo cada très cuar-

tos de hora.

Una hora antes de comer y una hora antes

de recogerse, dejar de fumar.

No fumar nunca en la habitacion donde se

duerme.

Este sistema nos prueba que su autor es un

perito en el arte de fumar y por eso lo hemos

expuesto aqui y lo recomendamos calorosa-

mente.

Y para finalizar esta materia anadamos que,

para el fumador, no hay mejor barômetro de

la salud que el tabaco, y que por mas que los

espiritus desapacibles comparen la boca de

un fumador â la chimenea de un steamer
,
la

nariz de un tomador de polvo â una cloaca

infectiva, los labios de un mascador de taba-

co (i las orillas de un albanal, se fumarâ

como se fuma y se ha fumado, se tomarâ y se

mascarâ tabaco, por toda la prosecucion de

los siglos, no mâs sca que por esta verdad,

cuvo autor no conocemos :

« El tabaco es un amigo del hombre, que
consuela delà mujer. »



CAPITULO X

EL TABACO EN MEDICINA

l’or qué cscribimos este capitulo. — Anàlisis quimico del

tabaco. — Uso interno. — El tabaco coma excitante di-

recto. — Como revulsivo. — Contra la asfixia. — Influcncia

sobre el pulmon.— El tabaco como diurético.— Uso externo

— Contra las ulcéras. — Enfermedadcs cutàneas. — Do-

lores neuràlgicos. — El tabaco en las aleccioncs morales.

— Envenenamiento de Santeuil. — Otro envenenamiento.

— I Qué debe concluirsc ? — Opinion de Barrat. — El

tabaco en la albeiteria.

Al escribir este capitulo, que de ex profeso

haremos corto, no tenemos mas intention que

la de afiadir una pagina âja defensa del

tabaco. Pero, suplicamos encarecidamente

que no se tomen nuestras palabras como
remedios de vieja que cualquiera puede apli-

car. Como muchos medicamentos excelentes,

el tabaco no puede ser administrado mâs que

por una mano babil, pues su accion es tan

eslimulante que puede producir la inflama-

cion de los tejidos sobre los que se aplica,
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hasta sobre el cutis. No es prudente tomar

medicamento alguno sin que un médico lo

haya recetado
;
el uso del tabaco como medi-

camento es una temeridad que puede coslar

la vida.

Hecha esta salvedad que se parece mucho
al : « Aqui no entra el pûblico, » de los esla-

blecimientos administrativos, vamosâ comen-

zar enumerando las diversas materias que

componen el tabaco, segun el anâlisis qufmico

de Vauquelin.

El tabaco posee cl silice como suslancia

minerai; como bases minérales : la potasa, la

cal, la magnesia, el amoniaco; los âcidos mi-

nérales son : el âcido azoélico, foslorico, clo-

ridrico y sulfûrico
;

los âcidos orgânicos : cl

acético, el citrico, el mâlico, el oxâlico, el péc-

tico y el ûlmico
;
como cuerpos neutros orgâ-

nicos : el celuloso, la cera 6 grasa, las résinas

amarilla y verdc, las materias azotadas
;
en

fin, como base orgânica : la nicotina.

Digamos desde luego que esta composicion

compleja es muv variable, segun las clases

que se analizan. Es raro liallar un tabaco que
responda â ella exaclamqnle. El que mâs se

aproxima es el frances del Lot y del Alto Saona
en su estado fresco.
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Examinemos ahora los casos en que es ven-

tajoso el empleo del tabaco.

En lavativas obra como excitante directo

en la constipacion efecliva y rebelde y las

curas obtenidas son numerosas, segun lo con-

iirma M. Gautier.

Su uso como revulsivo, y un revulsivo de

los mâs poderosos, esta indicado en la apo-

plejia serosa, en las fiebres soporiferas, y

mâs especialmente en la asfixia por submer-

sion, en la que es indispensable despertar

la energia vital con una excitacion violenta.

En este caso puede administrarse tambien,

aunque con ménos ventaja, el humo introdu-

cido en los intestinos.

Lainfluencia del tabaco sobre el pulmon es

eficaz, pues se le considéra como un estimu-

Jante indirecto en el asma, los catarros inve-

terados, las disposiciones â la bidropesia pec-

toral, etc. Se recela ademas como incompa-

rable diurético, â pequenas dôsis para curar

los embarazos del vientre y la hidropesia pro-

piamente dicha, en los casos en que es de

absoluta necesidad excitar los drganos abdo-

minales.

El uso externo del tabaco ha sido muy se-

guido en un principio, sobre lodo para las
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ulcéras, sea aplicando las hojas verdes de la

planta, sea el cocimiento de las hojas verdes

<5 secas. En lociones se recomienda su empleo

contra la sarna, la tina, los empeines, los tu-

mores indolentes escrofulosos, y para la des-

truccion inslantânea de los piojos.

En fin, con la aplicacion de las hojas frescas

sobre las partes enfermas, se puede obtener

un sensible alivio y à veces una compléta

cura en los casos de gota, dolores neurâlgicos,

reumatismales, y terribles dolores de muelas.

Se ve que, si no se le puede llamar yerba

de todos los males, el labaco posee numerosas

y probadas virtudes curativas.

No debe olvidarse el papel importante que

ejerce en la digestion. Hemos conocido mu-
chas personas que padecian de dolores de

estomago tenaces, que se han curado radi-

calmente solo con fumar. Una tia del autor

permaneciô arios enteros incomodada por

pésimas digestiones; en un viaje a la Ha-

bana, habiendo fumado un dia, por condes-

cendencia, un cigarrillo, se sintio perfec-

tamente; y desde enlônces mediante dos d

très cigarrillos despues de la comida, la buena
senora digiere con igual facilidad que un
estomago de f'uego.
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En cuanto â la influencia del tabaco en las

afecciones morales, la liemos indicado ya

en los capilulos anteriores y acabaremos de
determinarla en el siguiente. Digamos aqul

empero un caso, mâs directamente relacio-

nado con la medicina. El tabaco puede servir

en las operaciones quirûrgicas, fumado en

pipa, con tal que la pipa sea de liierro como
las del Tibet, ô de madera dura.

Durante la guerra de 1870, en la aldea del

Bourget, vimos amputar una pierna a un sol-

dado, que no profirid ni un
;
ay ! pero que no

dejo de fumar una pipa de cerezo. Terminada
la operacion, sus dientes liabian penetrado

tan profundamente en la madera que le costd

trabajo separarlos, pero confesô que el dolor

que habia experimentado en la tremenda

operacion babia sido insignifiante. Digamos

en honor de la verdad que el soldado era un

hombre de cincuenta aiios, viejo lobo marino

que habia dado la vuelta al mundo diez y

siete veces, y que haeia veinticinco lioras que

no babia fumado, ni mascado tabaco; este

valiente que vivehoy en Inglaterra,pues cojo y

todo fué defensor de la Commune, se llamaba

Jacques Normand y Wolff cl cirujano que prac-

tice la cura.
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Muchos han sido los casos en que el tabaco

ha producido la muerte.

Es cosa sabida y probada hasta la evidencia

que el poeta Santeuil y mejor Santeil, —
puesto que sus armas parlantes eran una

cabeza de ârgos, — murio envenenado por el

tabaco. Hé aqui cdmo San Simon présenta la

aventura :

« Una noche que monsenor cenaba en su

casa, scdivirtid en hacer beber mucho cham-

paiia â Santeuil
; y de broma en broma, le

pareciô jovial derramar su tabaquera llena

de tabaco de Espaiia en un gran vaso de vino,

y hacérselo beber â Santeuil para ver lo que

sucederia. No tardô mucho en saberlo. Los

vdmitos y la calentura le invadieron y, en dos

veces veinticualro horas elinfeliz muriô con

dolores de condenado. »

Â nadie puede sorprender este efecto de

semejante beslialidad, si hemos de calificar

las acciones por el nombre que merecen.
Pero, hav otros casos de envenenamienlo
habiendo empleado solo el tabaco exterior-

mente, en particular para curar de la tina,

haciendo una aplicacion sobre cl cuero ca-

pilar.

i Qué debemos sacar en claro de todo eslo ?
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Dejemos la palabra â Barrai. Despues de
exponer, con mas extension que nosotros los

casos en que el tabaco es bueno y malo,
anade :

« De eslo debemos deducir que el uso
medical del tabaco no es peligroso mis que en
manos torpes; que los déplorables accidentes

que ha causado provienen ünicamente de la

ignorancia de sus propiedades, y es évidente

que convenientemenle aplicado podria prestar

eficaces servicios. Pero, como es una sustan-

•cia que se encuentra en manos de todo el

mundo y que puede ser en extremo peligrosa,

hay que limitai’ en sumo grado las aplicacio-

nes medicales que los enfermos llegarian â

•exagerar con la mayor facilidad. »

Esta es la razon por la que hemos supli-

cado y volvemos a suplicar que, una vez

Jeido, se olvide por completo este capitulo.

El tabaco se empleamucho en la albeiteria,

y aunque no sea de nuestro asunto citar sus

ventajas, crccmos lilil prévenir que los vende-

dores de caballos lo emplean muy ;i menudo
para hacer pasar gato por liebrc. En efecto,

por medio del humo del tabaco administrado

por los intestinos, cl caballo cobra una anima-

tion que puede estar muy léjos de lencr,
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olvida momenlâneamente los malos resabios

que pueda poseer, es una halaja que os en-

can la, que aparece de oro y que viene luego

â resultar de métal sobredorado.

Taies son las cualidades del tabaco en me-
dicina, y por esto como por todo lo demas,

los detractores merecen ser eondenados... â

no tomar mas râpé, pues esta entendido que

son estos los peores.

w^v'y.www.



CAPlTULO XI

FISIOLOGÎA DEL FUMADOR

Lo que es el tabaco. — Goce general de los sentidos. — Tor

qué se fuma. — Extracto de un libre. — El fumador à los i

quince aôos. — A los vcinte,â los trcinta. — Â los scsenta.

— Influencia del tabaco sobre la moralidad de un pueblo. —
Decadencia de los turcos. r— Dceaimiento de los holandeses.

— Por qué ha perdido Espana la América. — La verdad

de estas mentiras. — El tabaco predispone al quietismo.—
La calma de los pueblos del Norte. — Véanse las razas

latinas. — Un ejcmplo. — El tabaco y el crirnen. — Un ba-

rémctro de la salud.

El admirable vulgarizador cientifico que se

llama M. Luis Figuier, ha escrito en uno de

sus libros la linda y exacla pagina que vais â

leer.

« El tabaco dice, es un excitante del cere-

bro; por esta razon ejerce en los hombres la

seduccion, el arrebato que inspira lodo exci-

tante agradable. Inlerrogad â un fumadorr

inteligente y pregunladle por qué fuma. Dira :
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mi paladar y mi olfalo son agradablemente

halagados por el humo de mi cigarro. Me
place seguir con la visla las caprichosas for-

mas que toma el humo, ya se enrolle en

anillos, ya se esparza en azuladas espirales.

El tabaco ejerce sobre mi espiritu una in-

fluencia benéfica; me calma si estoy agilado;

me arrulla muellemente si estoy tranquilo
;

otras veces excita mi imaginacion, siempre

adormece mis penas y me distrae de mis an-

gustiosas preocupaciones. »

A esta elocuente descripcion pueden ana-

dirse varias preguntas que nos tomaremos la

libertad de contestar.

(,Es el olfato cl ünico senlido que seduce el

tabaco? \
Puede responderse que no atrevidamente,

pues si asi fuese, el humo de otra persona

nos causaria igual placer que el propio.
•

(,
Es el paladar?

Tampoco, pues cigarro, pipa y cigarrillo

deberian abandonarsc y dar la preferencia

& la poco generalizada costumbre de mascar
tabaco.

é Es el tacto ?

Tener entre los dedos la pipa 6 el cigarro,

no puede pasar. mas que por una dislraccion.
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^Es la visla?

Ménos aun
;
no se fuma en una oscuridad

compléta, el tabaco es ménos sabroso. Un
hecho reconocido y que probarâ la verdad de

lo que decimos es que, los ciegos de naci-

miento no fuman nunca, y que las personas

que ciegan por accidente, abandonan la pipa <5

el cigarro, — el humo, — para entregarse â

tomar polvo 6 â mascar tabaco.

Podemos deducir pues, que en el fumer,

todos los sentidos, excepto el del oido, estân

igualmente interesados, y esto hace sin duda

tan completo este placer. Ademas, por su in--

fluencia en la imaginacion, el fumar produce

un entorpecimiento pasajero, una especie de

embriaguez ligera que acaricia los nervios,

por decirlo asi, y les impide distraerse, ten-

derse 6 aflojarse con exceso.

Hay tambien muchos modos de fumar, pues

M. Figuier liabla solo del fumador inteligente.

Se fuma por fastidio, por cansancio moral, por

amor propio, por necesidad, por no saber qué

liacer, por hacer lo que los otros, porque es

moda.

Para el hombrc inteligente, fumar es una

tregua û las tristezas de la vida.

Para los otros .. pero, lié aqui unas curiosas
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lineas de Cocliinat y de Neuville, que resumen

con suma gracia y profunda observacion las

diferentes clases que indicamos :

« À los quince anos, dicen eslos autores, no

se fuma por si mismo, sino por los demas
;
se

imagina uno que produce efecto en los bule-

vares, que todaslas senoras os miran y dicen :

» —
;
Guapo chico!... jQué bien fuma!

» Â los quince anos déjà uno que el cigarro

se apague y se aborda â un tambor mayor

delante de una tienda de modistas, para

pedirle fuego.

»
j
Oh! dulce tiempo de las ilusiones!

» Â los veinte anos se fuma cuando se sale

â paseo; se ignora aun elvalor de los cigarros

se fuma mal, se déjà apagar la pipa, se masca

el cigarrillo.

» À los veinte anos se compran pipas de

lujo que se fuman una vez. Se compran
petacas bordadas y se dice â los amigos que

es un regalo de la novia.

» ;
Veinte anos ! La edad del amor y de los

dorados suenos. En el amor no se ve mâs que

la mujer, en el labaco no se ve mâs que el

humo...

» No se profundiza nada. El horizonte parece

tan extenso que sdlo se ven los primeros pla-

9
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nos, y todo se aprecia con relacion â este

reducido punto de vista.

» ;
Yeinte anos ! Es decir, el prisma, el error.

» Â los treinta anos se déjà enfriar la pipa

cuando se ha fumado, â los treinta anos se

sabe amar y se sabe fumar. Se fuma con

cordura, con moderacion, con arte, segun el

gusto y la necesidad. Se ama con conviccion.

» La querida, es el cigarro, aroma que se

saborea de vez en cuando, pero que no es

indispensable. El cigarro apagado no se en-

ciende. La querida que se marcha se olvida.

« La mujer amada, es la pipa. Se laacaricia,

se la cuida, se la mima, es la companera. Si la

mujer amada muere no se consuela uno

nunca. Si la pipa se rompe se expérimenta un

dolor terrible.

» Asi como, al envejecer, se ama «lia mujer

con el corazon y no con los sentidos, asi â

medida que la pipa se ennegrece se priva uno

de fumarla por miedo de echarla à perderj

se la tienen mil atenciones, y una vez encalzo-

nada, se guarda como un tesoro precioso, en

un estuchede satin, se contempla con fruicion,

pero no se toca.

« Â los sesenta anos, edad en la que los

sentidos gastados no posecn la sensibilidad de
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la juventud, asi como la vida résidé solo en el

recuerdo de lo que fué y se quiere â su mujer

por el amor pasado, lo mismo que se dice en

verano, mirando la chimenea :

» — ;Qué buena es !...
;
Que bien mecalenté

en ellael ultimo invierno !

» — Asi tambien el tabaco ofrece ünica-

mente una sombra de placer cuya potencia se

adapta à los usados sentidos del anciano.

» Pero, el recuerdo del amor i no viene â

ser una especie de amor? »

Por seguir la corriente, fuma una gran

parte de la humanidad; es una prueba de

virilidad, una confirmacion del sexo, que
agrada â la generalidad de la juventud del

dia, que tan poco podria probar su superiori-

dad de otra manera. Cuando se esta en el

tealro, es ley salir â fumar durante los en-

treactos; en los bailes, los jôvenes toman el fu-

mar como pretexto para hablar de Fulanita y
Menganita.elaborar calumnias, enumerarcon-
quistas, por hacer triunfos de los que han sido,

en realidad,derrotas, pues no notamos los hom-
bres,que dechismosas acusamosa lasmujcres,
que somos 4 menudo tan cbismosos como ellas.

Pero, i es posible considerar 4 cstos séres
como fumadores?
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Séria inferir una ofensa gratuita â los que

lo son, y por consiguiente, podemos decir al

lector, con Dante : « Nonti curar di lor, ma
guarda, etc. »

Agradable pero largo estudio séria el analizar

detenidamente la influencia del tabaco sobre la

moralidad de un pueblo. Es otra cuestion que

dejamos para nuestros nietos, pero no sin des-

florarla,y vamos âcomenzarpor consignar lo

que âeste propôsito dice M. de Tayac.

« Los adversarios del tabaco, y han sido

siempi'e numerosos, no han vacilado en atri-

buirle los efeclos mâs déplorables. Semejante,

segun ellos, aunque en menor grado, al opio y al

haschich, el tabaco puede adormecer en poco

tiempo la inleligencia de un pueblo, destruir

su sentido moral, acabar con su energia. La

decadencia de los turcos, de los holandeses y

de los espanoles es un cjemplo, segun ellos; si

los descendientes de los arrogantes destructo-

res delimperio bizantino, permanecen boy en

Constantinopla solo por la benevolencia intere-

sada de los gabinctes europeos, debe achacarse

û 1a pipa. Si los holandeses, que fueron a un

momento dado los reycs del mur, no son hoy

mâs que una potcncia marftima de segundo

drdcn, si han pcrdido una parte de sus colo-
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nias, la pipa es tambien la causa. El cigarrillo

ha hecho perder d Espana la América y la

preponderancia en Europa.

» A buen seguro no aceptamos semejanles

conclusiones;tan grandesefectosnopueden te-

ner por causaünicaunamodesta planta. Antes

delaintroducciondeltabaco en elantiguomun-

do, el Egipto, la Siria, la Persia, la Grecia y la

misma Roma, despues dehaber gobernado el

mundo, cayeron por su propia debilidad, por la

corrupcion y la depravacion del pueblo entero.

I.a trasplantacion de los turcos, pueblo errante

nacido bajo un clima severo y trasladado

bajo el cielo mas benigno de la tibia Constan-

tinopla, los excesos del haren, las déplorables

doctrinas fatalistas del Coran, han bastado

para hacer degenerar â los hijos de Mahomet 11

y de Soliman; la elevacion de Inglalerra, las

encarnizadas luchas contra Luis XIV, han
podido par si solas agotar las fuerzas de Ho-
landa. Fué suficiente una série de reyes sin

carâcter y sin grandeza, los rigores de la

Inquisicion, la emigracion de los moros expul-

sados por el fanatismo, la partida voluntaria

de la parte més vigorosa de la nacion que fué

â buscar fortuna allende el Océano, para
hacer perder â Espana la potencia enorme
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que fué, durante el siglo XVI una amenaza
para toda Europa.

» Los repetimos, una costumbre, aunque
sea déplorable, puede modificar a un indivi-

duo, pero no trasforma una nacion. »

Si hemos citado â M. de Tayac, es porque

no habriamos podido decir esto mejor que él

lo dice. Es hombre sensato que aprecia bien y

escribe mejor. Empero, como no hay cielo sin

nubes, no hay escritor sin debilidades. La

debilidad de M. de Tayac se manifiesta cuando

nos expone con la mejor buena fe que darse

pueda, que el fumar daiia sensiblemente â la

sociabilidad del hombre y predispone al quie-

tismo.

Nos cita el cuadro que ofrecen los fumaderos

del norte, donde alemanes, llamencos y holan-

deses, permanecen horas enteras deîante de

su jarro de cerveza, fumando, envueltos en

una densa humareda, sin hablar, sin pensar,

postrados totalmente en un abatimiento cuyas

dulzuras séria puéril negar, pero que lleva

fatalmenteâunembrulecimientoirremediable.

En primer lugar, es exagerar, pues no nos

esta probado que si los alemanes permanecen

sin hablar, permanecen tambien sin pensar.

Sus magniflcas y atrevidas especulaciones li-
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terarias é industriales, cienlificas y fîlosôficas,

nos prueban lo contrario. Pero, aun admitiendo

lo que dice M. de Tayac, & debe atribuirse este

hâbito al tabaco? £ No es ese quietismo una

parte esencial, constitutiva del carâcter ale-

man?

4 Cémo no existe igual costumbre en Espana,

en Italia, ni en Francia, y ni siquiera predis-

posiciones â ella? No hablamos ya de nacion,

sino individualmente y preguntamos : £ Cuâl

es el frances, el italiano, el espailol que es

amigo de fumar solo, sin hablar, extendido

en un sillon, coino aletargado entre espesa

nube de humo? â ménos de citar un enfermo

de quien huye la gente, un hombre acosado

momenlâneamenle por un tedio amargo, no
conocemos uno. Todos al contrario son amigos
de la sociedad

;
si el fumar no es para el fu-

mador un prctexto para hablar, no hay duda
de que el fumar es un elemenlo de sociabilidad

entre las razas latinas, y que el reunirse con
un amigo, es una causa para echar un cigarro,

aunque se acabe de fumar.

Molière ha puesto en boca de uno de sus
personajes el mondlogo siguiente :

« Diga lo que quiera Arisldtcles y toda la

filosofia, no hay nada igual al tabaco; es la
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pasion de los hombres honrados, y el que sin

tabaco vive es indigno de vivir. No solo alegra

y purga el cerebro humano, sino que instruye

las aimas en la virtud y con él se aprende à

ser hombre de bien. £ No observais, tan luego

se gasta, cômo se comporta uno afablemente

con todo el mundo y con que placer se ofrece

â derecha 6 izquierda, doquiera se halla uno?

No se espera siquiera â que lo pidan y se an-

ticipa uno al deseo de la gente, tan cierto es

que el tabaco inspira sentimientos de honor

y de virtud â todos los que lo toman. »

Si el cuadro es exagerado y hay en él bas-

tante soflama, el fondo no es ménos exacto.

No consideramos pues el tabaco como una

causa antisociable. Se anade que porlo ménos

aleja de la familia. Tampoco es una verdad

hoy dia, si lo fué un tiempo, exccpto para la

pipa, — y en esto la culpa la tienen los fuma-

dores que no siguen los preccptos de higiene y

limpieza que hemos indicado, — la mujer no

répugna al bumo del cigarro, ni dcl cigarrillo.

Aun hay senoras que, sin fumar, tienen un

gusto especial en encendcr un bueu cigarro.

Ademas, digâmoslo con loda sinceridad : â la

mujer que ama â su marido, la gusta el ci-
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garro, el cigarrillo y aun la pipa, sôlo porque

â su esposo le gusla.

Es natural qne no se fume en un salon,

pues el humo producido por varios fumadores

acaba por empalagar al fumador mis decidido.

Pero, ^quiere esto decir que el tabaco es

malo y antisociable? De ningun modo,
i
Cuân-

tas cosas hay que no se bacen en un salon,

que son sabrosas y excelentes, y de aquellas que

mâs contribuven âlasociabilidad! Pero, asunto

es este que nos llevaria muy léjos.

En cuanto â la moralizacion por el tabaco,

idea singular de algun cerebro vacio, no debe

mencionarse â no ser para confirmer una
verdad probada y es que, en los fastos de la

humanidad, no hay ejemplo de un solo crfmen

perpetrado con la pipa 6 el cigarro en la boca.

En fin, no podemos cerrar este capitulo sin

consignar lo que bien sabe todo tabaquista :

que el tabaco es el mejor barômetro de la sa-

lud de un fumador. Cuando el amigo del ta-

baco no fuma, apresuraos, llamad al médico,

volad â la botica, el caso es grave; miéntras
no dcsea fumar, desconfiad; pero tan luego

pida un cigarro, alegraos aunque la ciencia lo

condene â muerte, eslâ salvado.
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CAPITULO XII

MODOS DE FUMAR DE LOS DIVERSOS PUEBL03

Una definicion corta. — Una comparacion. — Diferencias que

deben obseryarse. — Los Caraïbes de las Antillas. — Los

chirontes de los Jndios. — Los mahometanos del Mogol.

— La molieie turca. — -Prcdileccion del espanol. — El calu--

met holandes.— El fumadero aleman.— El cigarro es inglés.

— Caracteristica del belga. — Esto, aquello y lo de màs alla.

— Los furaadores de haschisch. — Los fumadores de opio.

— Câlculo del coasumo en Europa.

« Fumar es ecliar humo » ha dicho no sé

quién
;
si la definicion es corta, no es por cierto

de un fumador. Lo mismo séria decir : «co-

rner es engullir los alimentos. » Pero, bay

muchos modos de corner y muchos modos de

fumar. Los que tengan sus dudas sobre el pri-

mer punto échense al colelo la admirable obra

de Brillât Savarin, con lo que tendrân rega-

lado solaz. Los que no crean lo segundo, cô-

janse â losfaldones del aulor que, por compla-
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cerlos, va â recorrer el mundo en un abrir y

cerrar de ojos, para examinar cômo se fuma

en los diversos pueblos de la tierra.

Dos diferencias esenciales tendremos que

observar : qué forma tiene el tabaco <5 los

utiles en que se fuma; el modo y manera de

fumar. Ademas, sin meternos en honduras

filoséficas y fisiolôgicas, sera conveniente tener

en cuenlalas razones que mueven â fumar â

unos y otros, y el grado de placer que les

procura, que no es lampoco el mismo por

doquiera.

Los caraïbes de las Antillas, — y no se tome
â mal que comenccmos por alu, pues es logico

elevarse del menor al mayor grado de civiliza-

cion, — fuman envolviendo el tabaco en cor-

tezas de àrbol flexibles y delgadas como el

papel
;
lo encienden, aspiran la fumada, aprie-

tan lo labios, y, por un movimiento de la len-

gua contra el paladar, hacen pasar el humo
por las ventanillas de la nariz.

Es un procedimiento primitivo, que procura
una irritacion agradable en la membrana pi-

tuitaria, pero que no producc la dulce sensa-

cion de tragar el humo. La generalidad de las

mujeres fumaasi. Para loscaraibes, cl tabaco

es un excitante. Sienlcn sus efectos pcro son
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incapaces de analizarlos. Guando lasensacion

no se analiza, el placer es infimo. Fuman
como el animal corne, lista en el primer
escalon del arte de fumar.

Casi lo mismo puede decirse de los habitan-

tes de las dos penlnsulas de la India y de las

islas del Océano oriental, que fuman los chi-

rontes, 6 sea el puro de los europeos.

Los mahometanos del Mogol y de la India

fuman el doble gargulis; en uno arde el tabaco,

por el otro pasa el humo al traves del agua;.

fumadores excesivos desde hace mucho tiem-

po, hoy tienen que buscar un nuevo excitante

que aumente su flojo tabaco, y lo encuentran

en las hojas de bango 6 ganja, como dicen ellos.-

El refinamiento no vale un comino. Dicen que

mezclar el agua con el vino es hacer unacosa

mala de dos buenas
;
tal es el resultado que con

esta mezcla se obtiene. El tabaco solo es ex-

celente
;
el bango, masticado, es preferible âla

mascadura de tabaco, sino para la salud, para

el gusto: reunidos, no ofrecen una cosa agra-

dable y solo puede satisfacer â un paladar es-

tragado.

Son empero los invenlores del narguileh,

que no es otra cosa el gargulis. El narguileh es

la pipa turca por excelencia y eslà conforme
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con la tenaz é invencible molicic que favorece.

Lo templado del clima, la dulzura de los per-

mîmes que embalsaman el aire, la doctrina fa-

talista que entorpece la energia y las fibras

morales, contribuyen â hacer del turco un

ïamigo de laposicion horizontal. Extendido en

los blandos divanes, la cabeza en sedosos almo-

hadones,6 bien, boca abajo sobre las esterillas

de junco que tapizan las baldosas, el turco

permanece en absoluta inaccion, ajeno al

mundo, ajeno â la vida, ajeno â si mismo,

pues su sonadora imaginacion le arrebata en

fanlâsticas y voluptuosas concepciones.

Fumar era para el turco una necesidad

imprescindible. No se llega à comprender al

turco sin la pipa, y somos del parecer de un

escritor breton amigo nuestro que, en un
cuento del siglo X que colocaba en Alejandria,

ponia al héroe l'umando la pipa, pues, decia,

« hay que observar el color local. »

Dada esta necesidad, £ qué podia fumar el

turco ? El cigarro era incômodo, mâs incômodo
aun el cigarrillo del que se desprenden parti-

culas inflamadas muy â menudo. Et narguilêh,

puede fumarlo acostado, boca arriba, boca

abajo, sentado, levantândose, volviéndose â

[jectiar. El flexible tubo le sigue en todos sus
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movimientos, dôcil y sumiso, enrollândose (

desarrolliindose como una culebra. No lient

que tomarse la moleslia de encenderlo; U
déjà cuando le place, cuando le place lo vuelvi

â tomar, y â sus ôrdenes esta el siervo con e*

tizon encendido, y llena la pipa de excelentt

tombeki de Persia.

El tabaco es un arrullo de los sentidos pan <

el turco; aumenta la especie de sopor que lt

deleita
;
fuma como un sibarita, con calma, er

u

medio del lujo, saboreando el humo de ur:

modo especial; tragândose la mitad de la fu-

mada, conservando un segundo en la boca Ida

otra mitad con la que parece enjuagarse, art-

rojandola con ligereza, de modo que sube y
pénétra por sus narices al par que por estaa-

sale el humo absorbido antes.

Si, hasta cierto punto, fumar es dormii

para el turco, para el espanol fumar es vivir

En la puerta del Soi, — £ hay que anadir ern

Madrid? — 6 en las plazas principales de Se j

villa, se ven siempre algunos hombres echados'

de hombros contra la pared, una pierna do-

blada cuyo pié descansa tambien contra e:l

muro, la mano derecha en el bolsillo, el brazc.'

izquierdo doblado a la altura delà letilla, la

cabeza un tanto reclinada sobre el pecho. Su:
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inmovilidad es tan compléta que se tomaria

por una estalua 6 un inuerto anquilosado en

aquella posicion, si una ligera nubecilla de

humo no se alzase de la siniestra mono. El

fumar es aqui la manifestacion de la vida.

El espanol fuma el cigarrillo. Perito en el

arte, sabe que lo bueno debe tomarse con

templanza, que es preferible lo poco â me-

nudo, que lo mucho de tarde en tarde. Su

conocida sobriedad le ileva ademas à esta

marcada prefçrencia, como tambien el inne-

gable placer que résulta de liar un cigarrillo

con la maestria que ellos sabeti hacerlo. Es un

trabajo que puede aceptarse en las horas mâs
fuertes del calor, cuando ménos convida â mo-

verse el rigor del clima. En estos momentos,

el cigarillo es un refresco
;
como refresco

suele estragar el estômago, en especial de los

andaluces que se lo ahogan en gazpacho.

Pero, ayuda 4 pasar las largas horas de calma

forzosa, y es un amigo â quien cuentan sus

pesares y los calma; sus alegrias y las exalta.

No hav pueblo que fume mejor el cigarrillo

que el espanol. Lo saborea con igual fruicion

que el turco saborea el narguilèh
;
arroja las

fumaradaseon arte consumado, de mil mane-
ras, en general por boca y narices à un tiempo

;
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en Espana se hainventado el método de liacer

coronas, esas coronas é circulos que salen

de la boca y se van abriendo al par que des-

criben eses concéntricas, hasta desvanecerse.

En cuanto â la explication del método para

obtener este resultado, no puede aprenderse

mâs que prâclicamente y abandonamos la

leoria por inûtil.

Lo mismo que del espanol puede decirse del

americano
;
son las dos efigies de una misma

medalla, en cuanto al fumar como en cuanto

â otras muchas cosas.

Âveces, los dos extremos producen idénticos

resultados, y asi hallamos en Holanda la

misma sobriedad que en Espana. El calumet

que fuman los holandeses es un dedal, literal-

mente, con un tubo de cana. No cabe en él

mâs tabaco que en un cigarrilJo de mediano

grosor. Ademas del gusto especial que ad-

quiere el tabaco indlgena fumado asi, el calu-

met conviene para las nieblas y la pénétrante

humedad de Holanda. Es muy ligero y el

holandes puede tenerlo entre los dientes desde

la primera hasta la üllima, segun su aficion
;

no tragândose el humo, conservândolo muy
poco tiempo en la boca, la aficion se com-

prende, es el ünico medio de sentir el tabaco.
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El aleman fuma la pipa de porcelana
;
es un

término medio entre el turco y el belga que

fuma la de tierra sin condensador. Para

estos dos pueblos, el fumar sin beber, no es

fumar. Los fumaderos, propiamente dichos,

no exislen mâs que en Alemania y en Bélgica,

pues nada (ienen que ver nuestros cafés, con

un fumadero. Aqui, la condicion esencial es

que la ventilacion sea tan leve que el humo no

encuentre salida sino muv poco â poco
;
una

carta de Francfort dice al autor que « al entrar

en un fumadero, — die tabackskastchen, — la

garganta es acometida por un piCor insoporfa-

ble, los ojos lloran, se respira con suma difi-

cultad, las luces parecen manchas de un
amarillo opaco, es imposible ver nada; una
mujer nerviosa <5 anémica se desmayaria sin

pasar de la puerla. »

En esta nube permanecen los buenos flamen-

cos y los cachazudos alemanes, teniendo

delante uno de esos énormes jarros que con-

l ienen dos litros de cerveza, y que vacian en

las dos horas que alli permanecen. El carécler

aleman es nebuloso de por si y es naturel que
se complazca en las nubes de humo de los

fumaderos. Nada de particular tiene que vean
en cllas âlas Valkirics, â susprimitivos dioses, â
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sus héroes legendarios
;
Hoffmann habria podido

veraldiablo, silos hubiese frecuentado
;
Gœlite

â Fausto, â Mefistôfeles. Y como lodo aleman

es un fildsofo, aunque no lilosofee, un poeta

aunque no haga versos, un sonador, aunque

se zampe hasta la cintura en el prosaismo de

vida, la costumbre es muv explicable y muy
natural.

El belga ofrece una caracteristica, ademas

de la de fumar la pipa de tierra, (las tierras

inglesas que si bien duras son muy agrada-

bles) y es que tragan el humo con una intrepi-

dez singular y escupen muy poco, al contrario

del aleman que escupe mâs que fuma.

El inglés fuma el cigarro. Jinete decidido,

amigo de todos los ejercicios de fuerza, el

cigarro es lo que mâs le conviene. Lo fuma con

ardor, mascândolo, llevândolo de una â otra

comisura de los labios sin tocarlo con la mano,

aspirando con fuerza el humo en grandes

.dôsis, que traga rara vez. Sie.ndo un pueblo

esencialmente social, un pueblo padre de

amilia, en punto â tabaco vive en concubinalo

con el cigarro. Y, en general, lo fuma como

ménos debe fumarse, andando.

En Inglaterta, se beben los vinos generosos,

se comen los manjares mâs câlidos, las espe-
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cias mâs irritantes
;
era una ley casi inévitable

la de que el cigarro fuese en ella la forma

predilecta del funiador.

£ Y elfrances?

El frances es el hombre mâs variable que

existe en la superficie delglobo; dotado con

todos los vicios y todas las virtudes, ofrece un

conjunto singular y que exige muchos anos de

observacion. Un hombre lmmilde, os nplasta

un dia con un rapto de majestuosa altivez
;
un

cobarde que se déjà escupir al rostro, le veis

luego un héroe tanto y mâs grande cuanlo

pueda serlo el de otra nacion
;

avaro hpv,

prddigo manana; amontonar contrastes, es

formar la individualidad de un frances
;
lo es

todo, segun el dia, la hora, las circunstancias
;

siéndolo todo, résulta que es siempre âlguien,

es decir que siempre tiene una personalidad

marcada.

Y hé aqui por que, el frances fuma el ci-

garro, el cigarillo, la pipa, — todas las clases

de pipas, — y todo lo fuma bien, con arte,

explicando y analizando sus sensaciones,

obrando en fin como un labaquista que es

doctor en tabacologia.

Es universal juicio el que afirma que « solo

en Francia se sabe corner. »
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Del mismo modo, y leniendo en cuenta lo

expuesto
,
puede afirmarse que « solo en

Francia se sabe fumar. Primero porque se

fuma todo y todos los placeres son estimados

y clasificados
;
segundo porque se sabe fumar.

En el arte de fumar, como en todo, Paris es la

llama a que todos acuden; de la aglomeracion

de inteligencias brota la auréola que le cir-

cunda.

No podemos lerminar sin decir dos palabras

de los fumadores de opio y de haschisch. Es

un vicio, pero vicio al que puede conducir el

abuso del tabaco, y que conviene senalar.

El haschisch es una especie de cânamo 11a-

mado takruri y mâs generalmente Kif que cul-

tivan los argelinos por las propiedades narcô-

ticas que lo hacen buscar en todo el Oriente.

Desde el litoral hasta elfondo del Sahara se

cultiva el Kif en los jardines, sea para fumar

la punta de los tallos y de las hojas, sea para

preparar varias bebidas y comestibles. Para

fumarlo se inlroduce en pequenas pipas, pare-

cidas al calumet de los holandeses.

Lo mismo que el Kif el opio produce un en-

torpecimiento delicioso que procura suenos

agradables, y por esto se fuma en todo el

Oriente y mâs especialmente en la China.
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La causa de eslos efectos consiste en el

principio volatil del opio, y su efecto en los

nervios procédé de la rarefaccion que origina

enlasangrc.

Para fumarlo, se coloca una Lolita delgro-

sor de un guisante en una hornilla de plata ü

otro métal, y se aspira el humo como en el

gargalis, por medio de un tubo.

El haschich y el opio son nocivos â la salud.

Un fumador sano no puede, en ningun caso

preferirlos al tabaco la unica planta fumable.

En cuanto al câlculo que cierra dignamente

este capitulo, hélo aqul :

Un frances consume tanto tabaco como un

ruso, dos veces mâs que un italiano, dos ve-

ces ménos que un espanol, très veces ménos
que un aleman 6 un holandes, y cuatro veces

ménos que un belga.
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UTILES DEL FÜMADOR

Importancia de los utiles. — Boquillas para el cigarro. —
Boquilla de âmbar. — Porta-cigarros. — Limpia-pipas. —
Escobilla. — Petacas : de oro y plata. — De concha. —
De paja. — De cuero de Rusia.— Petacas para cigarrillos. —
Potes para el tabaco. — Boisas para la picadura. — Carton

para el papel de fumar. — Tenacillas. — Mesa de fuma-

dor. — Fosforera. — Eslabo n. — La boisa de enccnder.

— El sistema â la moda.

Un fumador sin avios es un cazador sin es-

copeta
;
este puede quemar la pôlvora, no

tirarla; el primero puede fumar, pero con

sumas dificultades y no convenientemente.

Asi,el articulo suplementario que consagramos

à los utiles estâ plenamente justificado por la

importancia de estos.

Las boquillas forman un elemento agrada-

ble y necesario
;
agradable cuando todo el ci-

garro se fuma en ellas, pues no lo mejoran
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en nada y solo proeuran la distraccion de en-

negrecerlas, comose encalzona unapipa. Para

el verdadero fumador el contacto

del labaco en el labio es un placer

que no sabria sacrificar. Pero, en

alencion d la higiene y para fumar

un puro hasla el fin, cuando ha 11e-

gado d los très cuartos de su ta-

mano, debe usai* la boquilla todo el

inundo. En este caso, la mejor bo-

quilla es la de dm bar
;
una boquilla

corta y gruesa de la forma de un
mortero; comolo hemos dicho, el Boquilla

âmbar llevael humo casi frio â la de âmbai'-

boca y es lo que mas debe busearse .

Las boquillas de madera son buenas tam-

bien, pero ofrecen la desvenlaja de cansar las

mandibulas, pues involuntariamente se mas-

Boquilla de cspuma.

can con fuerza. Las de métal, muy usadas en
ciertos paises del norte, son malas bajo todos

conceplos y debcn descscharse sin miramiento.
En cuanto d los fumadores de puro que gus-
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tan de Ja boquiila en espurna, lodo Jo que se
les puede aconsejar es que no las gasten muy
laigas, pues son en extremo incômodas.
Ya hemos hablado de los corta-cigarros

;
la

industria parisiense los

exporta a todo el mun-
do

;
no hay otros mas

elegantes, mâs faciles de

manejar. Ademas, digâ-

moslo desde ahora, en to-

dos los enseres de que ne-

cesita el fumador, Paris es

„ el centro adonde debe diri-
Corta-Cigarros • . _

girse lodo tabaquista, se-

guro de enconlrar la bondad y buen gusto

apelecibles, y en general, la baratura.

As! en los limpia-pipas y en las escobillas

especialmente destinadas a la limpieza del

tubo,hay numerosos modelos.Para la pipa de

tierra el limpia-labaqucra debe ser de hueso ;
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para la pipa de espuma, de acero
;
para la de

madera, de hierro muyafilado porlos bordes,

pues en ellas, la encostradura del tabaco es

dura y pegajosa. La escobilla debe ser para

toda especie de tubos, de cerdas muy fînas y
resislentes, muy flexible y al par de una cierta

tenacidad. Recomendamos no usar un palito

afilado 6 una horquilla, corno hacen muchos;
palito y horquilla nolimpianypueden aranar el

tubo interiormente, lo que es perjudicial para

la compléta igualdad del calzon de la pipa.

Una cuestion importante es la de la petacas.

Innumerables son sus clases y vamos â pa-

sarlas en revisla con ligereza, para senalar las

que deben merecernos una simpatia marcada.
Las de oro y plala son buenas para el que

desea darse tono, 6 sin vanidad, es aficio-

nado â tocar y mirar eslos metales, pues si no
perjudican al cigarro, no le conservan, ni le

mejoran.

Las de concha deben ser adoptadas, y lo

mismo las de marfil por los que gustan del

cigarro muy seco.
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Para los puros de la Habana no hay raejor

petaca que las de paja 6 pita fabricadas en el

mismo pais. Se conservan frescos, con todo

Pelaca de cuero de Rusia.

su aroma. Pero, advirtamos que pasa con esto

lo mismo que con los cigarros de Brême. En

Paris se liacen petacas de paja que se exportan

â. America y son de nuevo imporladas a Fran-

cia. No son peores, pero no presentan el

mérito de las que son realmente indigenas.

Para los cigarros europeos, las mejores pe-

tacas son las llamadas de « cuero de Rusia »

pues comunican al puro un perfûme agrada-
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ble que suple al que les falta, y lo curan de
un modo perfecto, dejândolo en ella una se-

mana.

Los fumadores de cigarrillos hechos tienen
un surtido considérable donde escoger, y
fodas son buenas. El modelo que posee très

fundas para los cigarrillos es el preferible,

pues permite llevar en rpénos sitio mayor
provision de tabaco. »

Salvo estas excepciones, solo el gusto de
cada cual puede guiar en la eleccion.

Pero, como no todos fuman hecho y hemos
aconsejado hacer los cigarrillos, vamos â ocu-
parnos de los avios que deben reemplazar las
petacas, en este caso.

El tabaco debe comprarse por paquetes de
una libra â lo ménos, de dos â lo mâs. Para
guardarlo en casa, se fabrican potes de métal,
de piedra, mârmol, alabastro, etc. Los mâs
convenientes son los.'de greda roja 6 amarilla
con una tapadera de estaiïo que cierre hermé-
ticamenle. El tabaco se mantiene en ellos â
un grado de frescura natural, ni muy hümedo,
ni muy seco y no se convierte nunca en polvo.
La misma calidad poscen las boisas de goma

para llevar el tabaco picado en el bolsillo, y
las bordadas en hilo 6 seda, forradas con
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pelicula de tripa, y eslo las hace recomenda -i

blés y superiores «lias demas. Las de madera.

concha, plala, oro, etc, preseritan iguales

inconvenientes que las petacas para el cigarrc

puro.

En ninguna boisa se puede guardar el pape

de manera que no se arrugue, y un papel dé

Carton para el papel de fumar.

fumar, arrugado, es muy desagradable y esli

muy espuesto â rasgarse. EL util que aqu.

represenlamos y sirve para guardar el papel

tiene pues suimportancia.

Como se ve, se compone de dos hojas d«it

carton, cubiertas exteriormente con badanü.

o tafilete, y forradas, en el interior con sed.

de color ;
el azul es el preferible por ser el md

sufrido. Estas dos hojas estdn unidas entre

por dos cintas dclgadas a très lonos, 6 dos, —
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segun la bandera de la nacion del dueno, —
que en el lado derecho (razan dos paralelas, y

en el lado izquierdo un aspa. El papel se

pone sobre las dos paralelas, se cierra el carton

,

se abre por el lado opuesto y queda sujeto

debajo del aspa como se ve en el dibujo. Es

imposible que se pierda y estâ â salvo de

arrugarse 6 rasgarse.

En fin, a los que empiezan â fumar y no

saben tenerel cigarrillosin quemarselosdedos,

les aconsejamos em-

pleen las tenacillas

de plata ô métal blan-

co que, por conocidas

no exigen descripcion,

y fueron un tiempo

en Espana un dislin-

tivo elegante de los

petimetres y almiba-

rados pisaverdes.

Los veladores para fumar son unos muebles
elegantes, ligeros que adornan una habitacion

y ocupan muy reducido espacio. Como el ve-

lador ordinario, es una tabla redondade caoba,

palisandro ü otra madera preciosa, montada
en un pié que, en la parle inferior, se abre en
très brazos.

Tenacillas.
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En la mesapropiamente dicha haydos copas

para los cigarros y cigarrillos, un corta-ci-

garros, una caja para los fdsforos, una cubeta

para echar la ceniza, una palmatoria cou

Yelador de Fumador.

una bujia que puede tenerse encendida

miéntras se fuma. Todo esto bien trabajado,

bonilo y muy ûtil. No es, ciertamente, una

necesidad, pero entre lo superfluo es una

cosa conveniente. Se tiene todo lo necesario

para fumar â mano, sin necesidad de ocupar

la mesa en que se trabaja, ü olro mueblede
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la habitacion, donde estos bàrtulos no sientan

bien.

Para lerminar con los avios necesarios al

fumador, hablemos de los de encender, pues

aqui se puede'decir con mucha propiedad

aquello de que « no hay liumo sin fuego. »

Los fdsforos han puesto esle antes llamado

elemento del mundo, al alcance de los mâs
pobres. Por un cuarto en Espana, por un

sueldo en Francia se tienen fdsforos. Pero,los

fdsforos en las cajas de carton en que se venden

exponen d mil percances que pueden d veces

tener fatales consecuencias.

Las fosforeras abundan, lodas son buenas

en cuanto â seguridad, pero tienen en ge-

neral dos inconvenientes : liacen mucho bullo

en el bolsillo, y la parte donde debe frotarse el

fdsforo estd tau mal comprendida que, encen-

derlos, acaba por ser un trabajo. Las unicas

fosforeras que vencen la primera desventaj a, es

decir, que son ligeras y muy planas, son unas

en forma de almeja que una tabaqueria in-

glesaexpuso en la ültima Exposicion Universal

de Paris. Pero, el fdsforo se enciende en ellas

muy mal y raravez; la cabeza salta casisiem-

pre. Esta desventaja podria vencerse empero
muy fucilmente, pegando en un lado de la
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caja una lima de acero nriuy fina, con puas

derechas. Nadie lo ha pensado aun y damos

grâtis el medio â un especulador que quiera

favorecernos.

Es verdad que lenemos los eslabones, muy
superiores â los fosforos.

Estamos hoy â millones de léguas del eslabon

primitivo, de la yesca que os quemaba los

dedos 6 no ardia, del pedernal roto â lo mejor,

de la boisa enorme que os desgarraba el bol-

sillo con su peso.

Muchos son los sistemas de eslabones

pequenos, que entran en un

bolsillo del chaleco, sin mo-

lestai’, y que prenden fuego â

la mecha casi siempre. Entre

los que ménos fallan, y estân

mis de moda, citaremos el l

llamado « Puîïetazo » por sui

inventor, en razon de que

dando un ligero punetazo em
una varilla de métal denladai

que roza el pedernal se pro--

duce el cbispazo que enciende

la mecha.

Estos eslabones existen tam-

bien en grandes tamanos, con forma de

Eslabon

k Puüclazo. »



UTILES DEL FUMADOR. ICI

barrilitos, para tenerlos encima de una mesa,

en su habitacion.

El consumo de la mecha es perfectamente

idéntico, como valor, al de los fôsforos
;
todo se

reduce pues â hacer el primer desembolso de

5 6 6 francos que cuesta el eslabon. Las ven-

tajas que reporta, resarcen con creces de esta

suma, y lo recomendamos como uno de los

avios mâs indispensables y de mayor utilidad.

il
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CULTIVO DEL TABACO

Una pagina para los aficionados. — Temperalura coirvenienle.

— Preparacion del terreno. — Época para la siembra. —
Supresiou de hojas. — El motivo de la mulilacion. — Cose-

cha de las liojas. — Limpieza y elcccion. — Cuclga al aire

libre. — Fabricacion.

Aunque no entre en el cuadro que nos he-

inos trazado y liemos llenado ya, el hablar del

cultivo del tabaco, creemos deber decir dos

palabras sobre este punto, especialmente des-

tinadas â aquellos tabaquistas que, poseyendo

un huerto, quieran plantar algunos piés de

tabaco, tanto por distraccion cuanto por satis-

faccion de ver y cuidar, la planta â la que

deben gran parte de su ventura. Pero, quede

entendido que sdlo diremos dos palabras y

serin puramente elemenlales.

El tabaco se cultiva en todos los patses cil-
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lidos y templados, sea en todos los puntos del

globo hasta el 50° de latitud norle.

El momçnto oportuno para la siembra varia

segun el clima; en los aproximados al de

Francia, deben sembrarse las semillas en el

mes de febrero 6 marzo.

Los plantones,criadosen almâciga,se siem-

bran de nuevo, 6 se trasplantan, très 6 cuatro

meses despues en un terreno bien preparado

y estercolado.

Los piés deben plantarse en quincunee y no

muy pegados, en prévision del desarrollo de

las hojas.

Tan luego el tallo tiene una docena de ho-

jas, se suprime la parle superior antes de que

broten las flores, y este sistema debe efec-

tuarse vârias veçes.

La razon de esta mutilacion es la de aumen-
tar el vigor y la sâvia en las hojas que se con-

servan y obtienen a veces una longitud de

70 centimetros.

En agosto 6 setiembre puede procederse à

la cosecha de las hojas.

Se cortan primero las hojas colocadas cerca

del suelo, sucias en general, y que son, por

consiguienle, de calidad inferior.

Luego se cortan las supcriores, por capas,
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repiliendo la operacion de ocho en ocho dias.

Las hojas cosechadas se limpian con es-

mero, se las escoge detenidamente y se ponen
en paquetes de cincuenta 6 de cien hojas,

atravesados con una guita.

Luego, se cuelgan al aire libre para que se

sequen.

Tal es, sencillamente, el simple cuidado que

necesita el tabaco.

En cuanto â la fabricacion, es de punto

imposible para un aficionado obtenerla y lo

que puede hacer, en lospaîses donde es libre,

es llevar su cosecha â la manufactura, si

tiene empeno en fumar el producto de la

planta que ha cultivado.

El tabaco es muy pintoresco, adorna mucho
un jardin, y cuando los piés cultivados no

pasan de cuatro 6 seis, no tienen el olor acre

y punzante que se nota en las grandes vegas.

En Francia, el tabaco se cultiva en maceta,

en las habitaciones. Es una costumbre que

aconsejamos no seguir.
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Acabado y no acabado. — De la necesidad de un fin. —La
fuerza de la costumbre. — No lodo lo viejo es malo. — Un

companero de viaje. — Las eraociones del trayecto. —
Efecto de la llegada. — Lôgico es decirse a Dios. — Donde

fueres... — Al César lo que es del César.

Hénos al cabo. Pero, ^ liémos acabado?

Si y no.

Si, considerando que el arte que debiamos

tratar ha quedado expuesta tan bien como
dable nos ha sido hacerlo.

No, considerando que à un libro, como à

todo lo humano, se necesita un fin.

Ademas la costumbre es ley, y es costumbre

despedirse del que benévolo por lo ménos,

simpâlico y amistoso â veces ha seguido al

autor en su carrera.

Esta costumbre es antigua, pero por ser

vieja no déjà de tener ménos bondud.

Cuando el autor comienza su libro, cuenta

con el lector, companero de viaje al que debe

llevar â régiones desconocidas, con la aten-



EL ARTE DE FUMAR.160

cion de un guia consumado, con la paciente

erudicion de un cicerone, con el carino de un

amigo.

Juntos van los dos siempre; de pâgina en

pagina, de linea en linea, de punlo en punto,

dividen las emociones, el placer 6 la desilu-

sion de los pintorescos panoramas, de las

ideas nuevas, de las frases brillantes, ô el

disgusto de las fallas, las paginas mal com-

prendidas y peor tratadas.

Un dia, aparece en el horizonte el objeto â

que marchaban
;
llegan

;
deben alcjarse tal

vez para no volverse â ver mâs.

^No es légico decirse â Dios ?

El placer es grande para los dos por estar

en el pais, pero en los dos es grande el pesar

por lener que separarse. Se desearia que el

viaje fuese interminable, y que el libro no

tuviese fin. « jHe acabado! » Cuando el lector

pronuncia estas dos palabras con cierto tono

lânguido, el aulor puede darse por satisfecho,

ha logrado su objeto.

^Tendremos nosotros esta ventura?

No nos incumbe averiguarlo y, felizmente,

tenemos el derecho de suponerlo, y de creér-

noslo. La ilusion es una grande y solicita

bienhechora.
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Pero, sea lo que fuere, bueno es hacer lo

que vemos en el campo literario, y asi no

hemos querido poner el monosilabo fin, sin

dar al lector un adios sentido. Le pertenece

de derecbo, como a nosotros nos perlenece la

calma despues de esta larga tirada.

Hé aqui pues la ûltima fumarada dcl cigarro

que en el prôlogo comencé â fumar. Abora,

calle la imaginacion, enmohezca la pluma,

séquese el tintero
;
abrid los balcones al sol

vivificador de marzo, dadme la pipa y dejadme

fumarla en paz.

Amen.

Asnières, 16 de febrero — 17 de marzo de 1880.
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No pasa dia en el mundo sin- que perdamos

una ilusion
;

las decepciones son las etapas

que nos acercan â esa decepcion mâs profunda

que todas las anteriores y es la muerte. Ha-

biamos dicho en la pâgina 65, hablando de los

fumadores de pipa : « El mâs heroico de todos

ellos fué Juan Bart que fumaba tranquila-

mente la pipa sentado en un barril de pôl

-

vora, esperando el momento de volar la nave

ântes de rendirse. » Una nota publicada por

el Voltaire en noviembre de 1880, nos hace

anadir estas lineas.

« Se acaba de descubrir una carta de Juan

Bart en la que se lee :

» No seré yo el que vaya â casa del Si*.

Duque; preferiria fumar diez pipas de Ilolanda,
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y ya sabéis el horror que me inspira el ta-

baco. »

»
J
Horror del tabaco !

» Pero, en ese caso, i en qué viene â parar

la famosa historia de la pipa fumada sobre el

barril de pôlvora ? »
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EN LA MlSMA LIER Eli IA

Se liallan. las otiras sig~u.ientes :

Nuevos Elementos de Mitologia, porAicanT,

1 tomo en 12°, con laminas.

Compendio de la Gramàtica castellana do
Bello. 1 tomo en 12°. Cartones.

Los suenos explicados. 1 tomo en 32° con

laminas. Tcla.

Arte de conocer à los hombres y d las majo-

res por las facciones del rostro y la forma de la

cabeza û sea Fisionomania g frenologia. 1 tomo eu

32° con muclias laminas. Tela.

El porvenir conocido por las lfneas de la mano

y la baraja espanola, ô sea quiromanda y carto-

mancfa. 1 tomo en 32° con laminas. Tela.

Bas Mil unanoches, cuentos arabes, traducidos

revisados, arreglados y cspecialmontc dedicadosâ

los jôvenes de ambos exos por D. G, A. Aguado
de Lôzar, Bonita edicion adornada con 130 lami-

nas. I tomo en 12°. Tcla pianos g codes dorudos.

Yo sabré leer, nuevo abccdario melùdico y diver-

tido por un papa. I tomo en f° con laminas en
” color.

Ya sé leer. Lecluras vesccnas infantiles, l tomo

en folio con cromos.
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La natacion, ô arje do nadar aprendido solo en

ménos de una hora. Un cuadcrno en 18° con la-

minas. Rüstica.

El Magnetismo, Sonambulismo y Espiri-

tismo, estudios curiosos y filosoficos, por Garcia

Ramon. 1 tomo en 12° con muchas laminas.

Elementos de Economiapolitica y nociones

de Derecho. Al Alcande de todos por Lletget

y Sardâ. Obra destinada a las escuelas y Biblio-

tecas populares. 1 tomo en 12 cartoncs.

Geografia elemental para uso de las escuelas.

Adoptada como texto en las escuelas de varios

paises americanos, por Veitelle. Nueva edicion

corregida y aumentada. 1 tomo en 16°. Cartones.

FAbulas de Samaniego é Iriarte con algunas

otras sacadas de Pedro y Esopo. Magnifica edicion

con unas trescicntas lâminas finas, dibujadas por

Granville . 1 tomocnS-'/î chagrin, cortes dorados.

El Abècé, métodode lectura por los Sonores Trias,

Sadater y Mo.ntoy. 1 tomo en 12°. Cartoncs.

Atlas geogràfico de la Repûblica argen-

tina. Comprendiendo el Mapa general y los de

cada provincia. Grabado por Dufour c improso en

colores, obra dcdicada à las escuelas y bibliotccas
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populares do la Repiiblica. 1 tomo en 8“ mayor.

Cartones.
»

Manual completo de Urbanidad y buenas

maneras. Para uso de la juventud de ambos

sexos, en el cual se encuentran las principale ré-

glas de civilidad y étiqueta que deben observarso

en las diversas situaciones sociales, prccedido de

un breve tratado sobre los deberes morales del

liembre por Manuel Antonia Carreno, 1 tomo en

12°. Cartones.

NOTA. — No podcmos vcndcr ningun cjcmplar de estaobra

en Venezuela, C.urazao à Trinidad.

El Cocinero Europeo, cl mojorymds moderno

de los libros de cocina por Julio Breteuil. 1 tomo

grucso en 12° con laminas.

El Libro del amor
,

6 sca nuevo côdigo dol

amor y réglas para haccrse amar por Constancio

Fiel. 1 tomo en 32°, con muchas hcrmosas

laminas.



HUEVA B I B L I 0 T C A DE LA JUVENTUO

ô SBA

BIBLIOTECA SELECTA
PARA LOS NINOS

Gomprende los tomos siguienles magnifica-

mente ilustrados por YAN’ DARGENT, STAAL,

etc. y encuadernados con una bonita cubierta

de tela.

Trecio de cada tomo : i fr. 35. — Ncto.... 1 fr

La Sireaa, el Ruiseüor, etc., por

Andersen I tomo.

Chiquitita, etc., por Andersen 1 tomo.

Ib y Cristina Valdemar Daae,
etc i tomo.

LaReinadelasnieves, por Andersen. 1 tomo.

El compaüero de viaje, etc., por

Andersen 1 tomo.

El Escarabajo, etc
,
por Andersen... 1 tomo.

Los Asadores en sopa, por Andersen. 1 tomo.

La Hija del rey del limo, por

Andersen 1 tomo.

Los cisnes salvajes, etc 1 tomo.

El Hijo del portero, por Andersen.. 1 tomo.

La Ninfa de las aguas, etc 1 tomo.

El Hÿo del milagro, etc 1 tomo.

Corbcil. — Typ. et stér. Crétô.
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